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Salmo 44 
 
[2]. Lleno me siento de palabras bellas, recitaré al rey, yo, mi poema: mi 

lengua es como un lápiz de escritor.[3]. Tú eres el más hermoso entre los 
hombres, en tus labios la gracia se derrama, así Dios te bendijo para siempre.
[4]. Cíñete ya la espada, poderoso, con gloria y con honor [5]. anda y cabalga 
por la causa de la verdad, la piedad y el derecho. Haces proezas con armas 
en la mano:[6]. tus flechas son agudas, los pueblos se te rinden; los enemigos 
del rey pierden coraje.[7]. Tu trono, oh Dios, es firme para siempre. Cetro de 
rectitud es el de tu reinado. [8]. Amas lo justo y odias lo que es malo; por eso 
Dios, tu Dios, te dio a ti solo una unción con perfumes de alegría como no se 
la dio a tus compañeros.[9]. Mirra y áloe impregnan tus vestidos, el son del 
arpa alegra tu casa de marfil.[10]. Hijas de reyes son tus muy amadas, una 
reina se sienta a tu derecha, oro de Ofir en sus vestiduras luce.[11]. Ahora tú, 
hija, atiéndeme y escucha: olvida a tu pueblo y la casa de tu padre,[12]. y tu 
hermosura al rey conquistará. El es tu Señor:[13]. los grandes de Tiro ante él 
se postrarán. Ahí vienen los ricos del país a rendirte homenaje.[14]. La hija 
del rey, con oro engalanada, es introducida al interior,[15]. vestida de broca-
dos al rey es conducida. La siguen sus compañeras vírgenes que te son pre-
sentadas.[16]. Escoltadas de alegría y júbilo, van entrando al palacio real.[17]. 
En lugar de tus padres tendrás hijos, que en todas partes príncipes serán.[18]. 
Gracias a mí yo quiero que tu nombre viva de una a otra generación y que los 
pueblos te aclamen para siempre. 

 
1. «Recito mis versos a mi rey»: estas palabras del inicio del Salmo 44 

orientan al lector sobre el carácter fundamental de este himno. El escriba de 
la corte que lo compuso nos revela inmediatamente que se trata de un canto 
en honor del soberano judío. Es más, al recorrer los versículos de la composi-
ción, se puede ver que se está en presencia de un epitalamio, es decir, un 
cántico nupcial. Los estudiosos han tratado de identificar las coordenadas 
históricas del Salmo, basándose en indicios, como la relación de la reina con 
la ciudad fenicia de Tiro (Cf. versículo 13), pero sin lograr identificar de mane-
ra precisa a la pareja real. Es de destacar que habla de un rey judío, pues 
esto ha permitido a la tradición judía transformar el texto en un canto al rey 
Mesías, y a la cristiana releer el salmo en clave cristológica y, a causa de la 
presencia de la reina, también en una perspectiva mariológica. 

2. La Liturgia de las Vísperas nos presenta este salmo como oración, divi-
diéndolo en dos partes. Acabamos de escuchar la primera (Cf. versículos 2-
10) que, tras la introducción del escriba autor del texto ya evocada (Cf. versí-
culo 2), presenta un espléndido retrato del rey que está a punto de celebrar su 
boda. Por este motivo, el judaísmo ha visto en el Salmo 44 un canto nupcial, 
que exalta la belleza y la intensidad del don del amor entre los cónyuges. En 
particular, la mujer puede repetir con el Cantar de los Cantares: «Mi amado es 
para mí, y yo soy para mi amado» (2,16). «Yo soy para mi amado y mi amado 
es para mí» (6,3). 

3. Se traza el perfil del esposo real de manera solemne, recurriendo a una 
escena de corte. Lleva las insignias militares (Salmo 44, 4-6), a las que se 
añaden suntuosos vestidos perfumados, mientras en el fondo brillan los edifi-
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cios revestidos de marfil con sus salas grandiosas en las que resuena la mú-
sica (Cf. versículos 9-10). En el centro, se eleva el trono y se menciona el ce-
tro, dos signos del poder y de la investidura real (Cf. versículos 7-8). Quisiéra-
mos subrayar dos elementos. Ante todo, la belleza del esposo, signo de un 
esplendor interior y de la bendición divina. «Eres el más bello de los hom-
bres» (versículo 3). Precisamente en virtud de este versículo, la tradición cris-
tiana representó a Cristo en forma de hombre perfecto y fascinante. En un 
mundo, que con frecuencia está marcado por la fealdad y la degradación, es-
ta imagen constituye una invitación a volver a encontrar la «via pulchritudi-
nis» [la vía de la belleza, ndr.] en la fe, en la teología, y en la vida social para 
elevarse hacia la belleza divina. 

4. Ahora bien, la belleza no es un fin en sí misma. La segunda característi-
ca que quisiéramos proponer afecta precisamente al encuentro entre la belle-
za y la justicia. De hecho, el soberano, su «cabalga por la verdad y la justi-
cia» (versículo 5); «ama la justicia y odia la impiedad» (versículo 8), y «de 
rectitud es tu cetro real» (versículo 7). Hay que armonizar la belleza con la 
bondad y la santidad de vida para que resplandezca en el mundo el rostro 
luminoso de Dios bueno, admirable y justo. En el versículo 7, según los exper-
tos, el apelativo «Dios», estaría dirigido al mismo rey, pues era consagrado 
por el Señor y, por tanto, pertenecía en cierto sentido al área divina: «Tu tro-
no, oh Dios, permanece para siempre». O quizá podría ser una invocación al 
único rey supremo, el Señor, que se inclina sobre el rey Mesías. Lo cierto es 
que la Carta a los Hebreos, al aplicar este Salmo a Cristo, no duda en atribuir 
la divinidad plena y no simplemente simbólica al Hijo, que ha entrado en su 
gloria (Cf. Hebreos 1, 8-9). 

5. Siguiendo esta interpretación cristológica, concluimos haciendo referen-
cia a la voz de los Padres de la Iglesia, que atribuyen a cada uno de los versí-
culos valores espirituales. De este modo, al comentar la frase del Salmo que 
dice «el Señor te bendice eternamente», haciendo referencia al rey Mesías 
(Cf. Salmo 44, 3), san Juan Crisóstomo hizo esta aplicación cristológica: «El 
primer Adán fue colmado de una maldición grandísima; el segundo por el con-
trario de una duradera bendición. Aquél escuchó: "maldito sea el suelo por tu 
causa" (Génesis 3, 17), y de nuevo: "Maldito quien haga el trabajo del Señor 
con dejadez" (Jeremías 48, 10), y "Maldito quien no mantenga las palabras de 
esta Ley, poniéndolas en práctica" (Deuteronomio 27, 26) y "Maldito el colga-
do del madero" (Deuteronomio 21,23). ¿Ves cuántas maldiciones? De todas 
estas maldiciones te ha liberado Cristo, al hacerse maldición (Cf. Gálatas 3, 
13): al humillarse para elevarte y al morir para hacerte inmortal, se convirtió 
en maldición para llenarte de bendiciones. ¿Qué puedes comparar a esta 
bendición, que por medio de una maldición te imparte una bendición? Él no 
tenía necesidad de bendición, pero te la entrega» («Expositio in Psalmum 
XLIV», 4: PG 55, 188-189). 

 
Salmo 44 

 
1. El dulce retrato femenino que se nos ha presentado constituye el segun-

do pasaje del díctico que compone el Salmo 44, un sereno y gozoso canto 
nupcial, que nos propone leer la Liturgia de las Vísperas. Después de haber 

que los soberanos de Israel, en realidad, desmintieron con demasiada fre-
cuencia este compromiso suyo, prevaricando con los débiles, con los indigen-
tes y los pobres. Por este motivo, ahora la mirada del salmista se dirige hacia 
un rey justo, perfecto, encarnado por el Mesías, el único soberano dispuesto a 
rescatar a los oprimidos «de la violencia» (Cf. versículo 14). El verbo hebreo 
utilizado es el jurídico del protector de los últimos y de las víctimas, aplicado 
también a Israel, «rescatado» de la esclavitud cuando estaba oprimido por la 
potencia del faraón. El Señor es el «rescatador-redentor» primario que actúa 
visiblemente a través del rey-Mesías, defendiendo «la vida» y «la sangre» de 
los pobres, sus protegidos. «La vida» y «la sangre» son la realidad fundamen-
tal de la persona, son la representación de los derechos y de la dignidad de 
cada uno de los seres humanos, derechos con frecuencia violados por los 
potentes y por los prepotentes de este mundo. 

3. El Salmo 71 concluye, en su redacción original, antes de la antífona final 
mencionada, con una aclamación en honor del rey-Mesías (Cf. versículos 15-
17). Es como una trompeta que acompaña un coro de auspicios y buenos 
deseos dirigidos al soberano, a su vida, a su bienestar, a su bendición, a la 
permanencia de su recuerdo en los siglos. Son elementos que pertenecen al 
estilo de formas de una corte, con su énfasis propio. Pero estas palabras al-
canzan su verdad en la acción del rey perfecto, esperado y deseado, el Mesí-
as. Según una característica de los cánticos mesiánicos, toda la naturaleza 
queda involucrada en una transformación que ante todo es social: el trigo de 
la mies será tan abundante que se convertirá como en un mar de espigas cu-
yas olas llegan hasta las cumbres de los montes (Cf. versículos 16). Es el sig-
no de la bendición divina que se difunde en plenitud sobre una tierra pacifica-
da y serena. Es más, toda la humanidad, dejando caer y cancelando toda divi-
sión, convergirá hacia este soberano de justicia, realizando de este modo la 
gran promesa hecha por el Señor a Abraham: que «lo proclamen dichoso to-
das las razas de la tierra» (versículo 17; Cf. Génesis 12, 3). 

4. En el rostro de este rey-Mesías la tradición cristiana ha intuido el retrato 
de Jesucristo. En su «Comentario al Salmo 71», san Agustín hace una lectura 
en clave cristológica en la que explica que los indigentes y los pobres a los 
que Cristo sale en su ayuda son «el pueblo de los creyentes en Él». Es más, 
recordando los reyes mencionados precedentemente por el Salmo, aclara que 
«en este pueblo se incluyen también los reyes que lo adoran. No han desde-
ñado hacerse indigentes y pobres, es decir, confesar humildemente sus peca-
dos y reconocerse necesitados de la gloria y de la gracia de Dios para que 
ese rey, hijo del rey, les liberase del potente», es decir, de Satanás, el 
«calumniador», el «fuerte». «Pero nuestro Salvador humilló al calumniador, y 
entró en la casa del fuerte, llevándose sus riquezas después de haberle enca-
denado; él "ha liberado al indigente del potente, y al pobre que no tenía a na-
die para ayudarle". Ninguna potencia creada hubiera podido hacer esto, ni la 
de cualquier hombre justo, ni siquiera la de un ángel. No había nadie que fue-
ra capaz de salvarnos; por eso vino Él, en persona, y nos salvó» (71, 14: 
«Nueva Biblioteca Agustiniana» --«Nuova Biblioteca Agostiniana»--, XXVI, 
Roma 1970, pp. 809.811). 
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Salmo 71 
 
[1]. Oh Dios, comunica al rey tu juicio, y tu justicia a ese hijo de rey, [2]. 

para que juzgue a tu pueblo con justicia y a tus pobres en los juicios que re-
claman. [3]. Que montes y colinas traigan al pueblo la paz y la justicia. [4]. 
Juzgará con justicia al bajo pueblo, salvará a los hijos de los pobres, pues al 
opresor aplastará. [5]. Durará tanto tiempo como el sol, como la luna a lo lar-
go de los siglos. [6]. Bajará como la lluvia sobre el césped, como el chubasco 
que moja la tierra. [7]. Florecerá en sus días la justicia, y una gran paz hasta 
el fin de las lunas. [8]. Pues domina del uno al otro Mar, del Río hasta el con-
fín de las tierras. [9]. Ante él se arrodillará su adversario, y el polvo morderán 
sus enemigos. [10]. Los reyes de Tarsis y de las islas le pagarán tributo; los 
reyes de Arabia y de Etiopía le harán llegar sus cuotas. [11]. Ante él se pos-
trarán todos los reyes, y le servirán todas las naciones. [12]. Pues librará al 
mendigo que le clama, al pequeño, que de nadie tiene apoyo; [13]. él se apia-
da del débil y del pobre, él salvará la vida de los pobres; [14]. de la opresión 
violenta rescata su vida, y su sangre que es preciosa ante sus ojos. [15]. Que 
él viva, que le den oro de Arabia, y que sin tregua rueguen por él; lo bendeci-
rán el día entero. [16]. ¡Abundancia de trigo habrá en la tierra, que cubrirá la 
cima de los montes; que abunde en fruto como el Líbano, se multiplicarán 
como hierba de la tierra! [17]. Que su nombre permanezca para siempre, y 
perdure por siempre bajo el sol. En él serán benditas todas las razas de la 
tierra, le desearán felicidad todas las naciones. [18]. Bendito sea el Señor, 
Dios de Israel, pues sólo él hace maravillas. [19]. Bendito sea por siempre su 
nombre de gloria, que su gloria llene la tierra entera. ¡Amén, amén! [20]. Aquí 
terminan las plegarias de David, hijo de Jesé. 

 
1. La Liturgia de las Vísperas, que estamos siguiendo a través de la serie 

de sus salmos, nos propone en dos etapas distintas el Salmo 71, un himno 
real-mesiánico. Después de haber meditado en la primera parte (Cf. versícu-
los 1-11), se nos presenta ahora el segundo movimiento poético y espiritual 
de este canto dedicado a la figura gloriosa del rey Mesías (Cf. versículos 12-
19). Ante todo hay que subrayar que el final de los últimos dos versículos (Cf. 
18-19) es en realidad un añadido litúrgico sucesivo al Salmo. Se trata, de 
hecho de una breve, aunque intensa bendición que tenía que sellar el segun-
do de los cinco libros en los que la tradición judía había dividido la colección 
de los 150 salmos: este segundo libro comenzaba con el Salmo 41, el de la 
cierva sedienta, símbolo luminoso de la sed espiritual de Dios. Ahora, este 
canto de esperanza en una era de paz y justicia concluye esa secuencia de 
salmos y las palabras de la bendición final son una exaltación de la presencia 
eficaz del Señor ya sea en la historia de la humanidad, donde «hace maravi-
llas» (versículo 18), ya sea en el universo creado, lleno de su gloria (Cf. versí-
culo 19) 

2. Como ya sucedía en la primera parte del Salmo, el elemento decisivo 
para reconocer la figura del rey mesiánico es sobre todo la justicia y su amor 
por los pobres (Cf. versículos 12-14). Éstos sólo le tienen a Él como punto de 
referencia y manantial de esperanza, pues es el representante visible de su 
único defensor y patrono, Dios. La historia del Antiguo Testamento enseña 

contemplado al rey que está celebrando su boda (Cf. versículos 2-10), nues-
tros ojos se concentran ahora en la figura de la reina esposa (Cf. versículos 
11-18). Esta perspectiva nupcial nos permite dedicar este Salmo a todas las 
parejas que viven con intensidad y frescura interior su matrimonio, signo de 
un «gran misterio», como sugiere san Pablo, el del amor del Padre por la 
humanidad y el de Cristo por su Iglesia (Cf. Efesios 5, 32). Ahora bien, el Sal-
mo ofrece otro horizonte. En la escena aparece el rey judío en el que la tradi-
ción judía sucesiva ha visto el perfil del Mesías davídico, mientras que el cris-
tianismo ha transformado el himno en un canto en honor de Cristo. 

2. Nuestra atención se concentra ahora, sin embargo, en el perfil de la re-
ina que el poeta de la corte, autor del Salmo (Cf. Salmo 44, 2), presenta con 
gran delicadeza y sentimiento. La indicación de la ciudad fenicia de Tiro (cf. 
versículo 13) permite suponer que se trata de una princesa extranjera. Se en-
tiende así el llamamiento a olvidar al pueblo y a la casa del padre (Cf. versícu-
lo 11), de los que ha tenido que alejarse la princesa. La vocación nupcial 
constituye un giro en la vida y cambia la existencia, como ya se puede ver en 
el libro del Génesis: «Por eso deja el hombre a su padre y a su madre y se 
une a su mujer, y se hacen una sola carne» (Génesis 2, 24). La esposa reina 
avanza ahora, con su cortejo nupcial que lleva los regalos hacia el rey pren-
dando de su belleza (Cf. Salmo 44, 12-13). 

3. Es significativa la insistencia con la que el salmista exalta a la mujer: es 
«bellísima» (versículo 14) y esta magnificencia es expresada por el vestido de 
novia, de perlas y brocado (Cf. versículos 14-15). La Biblia ama la belleza co-
mo reflejo del esplendor del mismo Dios, incluso los vestidos pueden ser sig-
nos de una luz interior resplandeciente, del candor del alma. El pensamiento 
se dirige paralelamente, por un lado, a las admirables páginas del Cantar de 
los Cantares (Cf. cantares 4 y 7) y, por otro, al pasaje del Apocalipsis que 
describe las «bodas del Cordero», es decir, de Cristo con la comunidad de los 
redimidos, en las que se subraya el valor simbólico de los trajes de bodas: 
«han llegado las bodas del Cordero, y su Esposa se ha engalanado y se le ha 
concedido vestirse de lino deslumbrante de blancura -- el lino son las buenas 
acciones de los santos» (Apocalipsis 19, 7-8). 

4. Junto a la belleza, se exalta la alegría que se refleja en el séquito de 
vírgenes «compañeras», las damas que acompañan a la novia «entre alegría 
y algazara» (Cf. Salmo 44, 15-16). El gozo genuino, mucho más profundo que 
la simple alegría, es expresión del amor, que participa en el bien de la perso-
na amada con serenidad de corazón. Ahora, según los auspicios conclusivos, 
se perfila otra realidad radicalmente inherente al matrimonio: la fecundidad. 
Se habla, de hecho, de «hijos» y de «generaciones» (Cf. versículos 17-18). El 
futuro, no sólo de la dinastía, sino de la humanidad, tiene lugar precisamente 
porque la pareja ofrece al mundo nuevas criaturas. Se trata de un tema impor-
tante y actual en Occidente, a menudo incapaz de asegurar su propia existen-
cia en el futuro a través de la generación y cuidado de las nuevas criaturas 
que continúen la civilización de los pueblos y realicen la historia de la salva-
ción. 

5. Como es sabido, muchos Padres de la Iglesia han aplicado el retrato de 
la reina a María, comenzando por el llamamiento inicial: «Escucha, hija, mira: 
inclina el oído…» (versículo 11). Así sucede, por ejemplo, en la «Homilía so-
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bre la Madre de Dios» de Crisipo de Jerusalén, un capadocio que fue en Pa-
lestina uno de los monjes iniciadores del monasterio de san Eutimio y que, 
una vez sacerdote, fue guardián de la santa Cruz en la basílica de la Anásta-
sis en Jerusalén. «Te dedico mi discurso --afirma dirigiéndose a María--, es-
posa del grande soberano; te dedico mi discurso a ti que vas a concebir al 
Verbo de Dios, del modo que Él sabe... "Escucha, hija, mira: inclina el oído"; 
de hecho, se verifica el grandioso anuncio de la redención del mundo. Inclina 
tu oído y lo que escucharás levantará tu corazón... "Olvida tu pueblo y la casa 
paterna": no prestes atención a la parentela terrena, pues serás transformada 
en una reina celeste. Y escucha --dice-- para darte cuenta de cómo te ama el 
Creador y Señor de todo. "Prendado está el rey de tu belleza", dice: el mismo 
Padre te escogerá por esposa; el Espíritu dispondrá todas las condiciones 
necesarias para este matrimonio... No creas que darás a luz un niño humano, 
pues "te postrarás ante él, que él es tu señor". Tu creador se ha convertido en 
tu niño; lo concebirás y lo adorarás junto a los demás como a tu Se-
ñor» («Textos marianos del primer milenio» - «Testi mariani del primo millen-
nio», I, Roma 1988, páginas 605-606). 

 
Salmo 45 

 
[2]. Dios es nuestro refugio y fortaleza, socorro siempre a mano en momen-

tos de angustia. [3]. Por eso, si hay temblor no temeremos, o si al fondo del 
mar caen los montes; [4]. aunque sus aguas rujan y se encrespen y los mon-
tes a su ímpetu retiemblen: El Señor Sabaot está con nosotros, es nuestro 
baluarte el Dios de Jacob. [5]. Un río, sus brazos regocijan a la ciudad de 
Dios, santifica las moradas del Altísimo. [6]. Dios está en  ella, no puede ce-
der, Dios la socorre al despuntar la aurora. [7]. Los pueblos bramaban, los 
reinos en marcha se ponían … El eleva su voz y el mundo se hunde. [8]. El 
Señor Sabaot está con nosotros, es nuestro baluarte el Dios de Jacob. [9]. 
Vengan a ver las hazañas del Señor, y los estragos que causó a la tierra. [10]. 
Pone fin a la guerra en todo el país, rompe el arco y en dos parte la lanza y 
consume los carros en el fuego. [11]. Paren y reconozcan que soy Dios, muy 
por encima de los pueblos y muy alto sobre la tierra. [12]. El Señor Sabaot 
está con nosotros, es nuestro baluarte el Dios de Jacob. 

 
1. Acabamos de escuchar el primero de los seis himnos a Sión que contie-

ne el Salterio (Cf. Salmo 47; 75; 83; 86; 121). El Salmo 45, al igual que otras 
composiciones análogas, es una celebración de la ciudad santa de Jerusalén, 
«la ciudad de Dios», donde «el Altísimo consagra su morada» (versículo 5), 
pero expresa sobre todo una confianza inquebrantable en Dios que «es nues-
tro refugio y nuestra fuerza, poderoso defensor en el peligro» (versículo 2; Cf. 
versículo 8 y 12). El Salmo evoca las más tremendas catástrofes para afirmar 
la fuerza de la intervención victoriosa de Dios, que da plena seguridad. A cau-
sa de la presencia de Dios, Jerusalén «no vacila; Dios le socorre» (versículo 
6). Recuerda al oráculo del profeta Sofonías que se dirige a Jerusalén y le 
dice: «¡Lanza gritos de gozo, hija de Sión, lanza clamores, Israel, alégrate y 
exulta de todo corazón, hija de Jerusalén! [...] El Señor tu Dios está en medio 
de ti, ¡un poderoso salvador! Él exulta de gozo por ti, te renueva por su amor; 

3. Gracias a la bendición implorada por Israel, toda la humanidad podrá 
experimentar «la vida» y «la salvación» del Señor (Cf. versículo 3), es decir, 
su proyecto salvífico. A todas las culturas y a todas las sociedades se les re-
vela que Dios juzga y gobierna a los pueblos y a las naciones de todas las 
partes de la tierra, guiando a cada uno hacia horizontes de justicia y paz (Cf. 
v. 5). Es el gran ideal hacia el que estamos orientados, es el anuncio más 
apremiante que surge del Salmo 66 y de muchas páginas proféticas (Cf. Isaí-
as 2,1-5; 60,1-22; Jonás 4,1-11; Sofonías 3,9-10; Malaquías 1, 11). Esta será 
también la proclamación cristiana que delineará san Pablo al recordar que la 
salvación de todos los pueblos es el centro del «misterio», es decir, del desig-
nio salvífico divino: «los gentiles sois coherederos, miembros del mismo Cuer-
po y partícipes de la misma Promesa en Cristo Jesús por medio del Evange-
lio» (Efesios 3, 6). 

4. Ahora Israel puede pedir a Dios que todas las naciones participen en su 
alabanza; será un coro universal: «Oh Dios, que te alaben los pueblos, que 
todos los pueblos te alaben», se repite en el Salmo (Cf. Salmo 66, 4.6). El 
auspicio del Salmo precede al acontecimiento descrito por la Carta a los Efe-
sios, cuando parece hacer alusión al muro que en el templo de Jerusalén se-
paraba a los judíos de los paganos: «En Cristo Jesús, vosotros, los que en 
otro tiempo estabais lejos, habéis llegado a estar cerca por la sangre de Cris-
to. Porque él es nuestra paz: el que de los dos pueblos hizo uno, derribando 
el muro que los separaba, la enemistad... Así pues, ya no sois extraños ni 
forasteros, sino conciudadanos de los santos y familiares de Dios» (Efesios 2, 
13-14. 19). Hay aquí un mensaje para nosotros: tenemos que abatir los muros 
de las divisiones, de la hostilidad y del odio, para que la familia de los hijos de 
Dios se vuelva a encontrar en armonía en la única mesa, para bendecir y ala-
bar al Creador para los dones que él imparte a todos, sin distinción (Cf. Mateo 
5, 43-48). 

5. La tradición cristiana ha interpretado el Salmo 66 en clave cristológica y 
mariológica. Para los Padres de la Iglesia, «la tierra que ha dado su fruto» es 
la virgen María que da a luz a Jesucristo. De este modo, por ejemplo, san 
Gregorio Magno, en el «Comentario al primer Libro de los Reyes», glosa este 
versículo, comparándolo a otros muchos pasajes de la Escritura: «María es 
llamada y con razón "monte rico de frutos", pues de ella ha nacido un óptimo 
fruto, es decir, un hombre nuevo. Y al ver su belleza, adornada en la gloria de 
su fecundidad, el profeta exclama: "Saldrá un vástago del tronco de Jesé, y 
un retoño de sus raíces brotará" (Isaías 11, 1). David, al exultar por el fruto de 
este monte, dice a Dios: "Oh Dios, que te alaben los pueblos, que todos los 
pueblos te alaben. La tierra ha dado su fruto". Sí, la tierra ha dado su fruto, 
porque aquel a quien engendró la Virgen no fue concebido por obra de hom-
bre, sino porque el Espíritu Santo extendió sobre ella su sombra. Por este 
motivo, el Señor dice al rey y profeta David: "El fruto de tu seno asentaré en tu 
trono" (Salmo 131, 11). De este modo, Isaías afirma: "el germen del Señor 
será magnífico" (Isaías 4, 2). De hecho, aquel a quien la Virgen engendró no 
sólo ha sido un "hombre santo", sino también "Dios poderoso" (Isaías 9, 
5)» («Textos marianos del primer milenio» --«Testi mariani del primo millen-
nio»--, III, Roma 1990, p. 625). 
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que perdió en el paraíso, lo ha vuelto a encontrar en el Hijo. «La tierra ha da-
do su fruto: primero produjo una flor..., después esta flor se convirtió en fruto 
para que pudiéramos comerlo, para que comiéramos su carne. ¿Queréis sa-
ber qué es este fruto? Es el Virgen de la Virgen, el Señor de la esclava, Dios 
del hombre, el Hijo de la Madre, el fruto de la tierra» («74 Homilías sobre el 
libro de los Salmos» - «74 Omelie sul libro dei Salmi»; Milán 1993, p. 141). 

5. Concluimos con las palabras de san Agustín en su comentario al Salmo. 
Identifica el fruto germinado en la tierra con la novedad provocada en los 
hombres gracias a la venida de Cristo, una novedad de conversión y un fruto 
de alabanza a Dios. De hecho, «la tierra estaba llena de espinas», explica. 
Pero «se acercó la mano de aquel que quita las raíces, se acercó la voz de su 
majestad y de su misericordia; y la tierra comenzó a cantar alabanzas. Ahora 
la tierra ya sólo da frutos». Ciertamente no daría su fruto, «si antes no hubiera 
sido regada» por la lluvia, «si no hubiera venido antes de lo alto la misericor-
dia de Dios». Pero ahora asistimos a un fruto maduro en la Iglesia gracias a la 
predicación de los Apóstoles: «Enviando la lluvia a través de sus nubes, es 
decir, a través de los apóstoles que han anunciado la verdad, la tierra ha dado 
su fruto más copiosamente, y esta mies ha llenado ya al mundo ente-
ro» («Comentarios sobre los Salmos», «Esposizioni sui Salmi»; II, Roma 
1970, p. 551). 

 
Salmo 66 

 
1. «La tierra ha dado su fruto», exclama el Salmo que acabamos de pro-

clamar, el 66, uno de los textos introducidos en la Liturgia de las Vísperas. La 
frase nos hace pensar en un himno de acción de gracias dirigido al Creador 
por los dones de la tierra, signo de la bendición divina. Pero este elemento 
natural está íntimamente ligado al histórico: los frutos de la naturaleza son 
considerados como una ocasión para pedir repetidamente que Dios bendiga a 
su pueblo (Cf. versículos 2. 7. 8.), de modo que todas las naciones de la tierra 
se vuelvan a Israel, tratando de llegar a través de él al Dios salvador. La com-
posición ofrece, por tanto, una perspectiva universal y misionera, tras las hue-
llas de la promesa divina hecha a Abraham «Por ti se bendecirán todos los 
linajes de la tierra» (Génesis 12, 3; Cf. 18, 18; 28, 14). 

2. La bendición divina pedida por Israel se manifiesta concretamente en la 
fertilidad de los campos y en la fecundidad, es decir, en el don de la vida. Por 
ello, el Salmo se abre con un versículo (Cf. Salmo 66, 2), que hace referencia 
a la famosa bendición sacerdotal del Libro de los Números: «El Señor te ben-
diga y te guarde; ilumine el Señor su rostro sobre ti y te sea propicio; el Señor 
te muestre su rostro y te conceda la paz» (Números 6, 24-26). El eco del tema 
de la bendición resuena al final del Salmo, donde reaparecen los frutos de la 
tierra (Cf. Salmo 66, 7-8). Ahí aparece este tema universal que confiere a la 
espiritualidad de todo el himno una sorprendente amplitud de horizontes. Es 
una apertura que refleja la sensibilidad de un Israel que ya está dispuesto a 
confrontarse con todos los pueblos de la tierra. La composición del Salmo 
debe enmarcarse, quizá, tras la experiencia del exilio de Babilonia, cuando el 
pueblo comenzó a experimentar la Diáspora entre las naciones extranjeras y 
en nuevas regiones. 

danza por ti con gritos de júbilo, como en los días de fiesta (Sofonías 3, 14. 
17-18). 

2. El Salmo 45 está dividido en dos grandes partes por una especie de 
antífona, que resuena en los versículos 8 y 12: «El Señor de los ejércitos está 
con nosotros, nuestro alcázar es el Dios de Jacob». El título «Señor de los 
ejércitos» es típico del culto hebreo en el templo de Sión y, a pesar de su as-
pecto marcial, ligado al arca de la alianza, hace referencia al Señorío de Dios 
en el cosmos y en la historia. Este título es, por tanto, manantial de confianza, 
porque el mundo entero y todas su vicisitudes están bajo el supremo gobierno 
del Señor. Este Señor está, por tanto, «con nosotros», como sigue dice la an-
tífona, con una implícita referencia al Emmanuel, el «Dios-con-nosotros» (Cf. 
Isaías 7,14; Mateo 1, 23). 

3. La primera parte del himno (Cf. Salmo 45, 2-7) se centra en el símbolo 
del agua y tiene un doble significado contrastante. Por un lado, de hecho, se 
desencadenan las aguas tempestuosas que en el lenguaje bíblico son símbo-
lo de las devastaciones del caos y del mal. Hacen temblar las estructuras del 
ser y del universo, simbolizadas por montes, azotados por una especie de 
diluvio destructor (Cf. versículos 3-4). Por otro lado, sin embargo, aparecen 
las aguas refrescantes de Sión, ciudad colocada sobre áridos montes, pero 
regada por «acequias» (versículo 5). El salmista, si bien alude a las fuentes 
de Jerusalén, como la de Siloé (Cf. Isaías 8, 6-7), ve en ella un signo de la 
vida que prospera en la ciudad santa, de su fecundidad espiritual, de su fuer-
za regeneradora. Por este motivo, a pesar de las zozobras de la historia que 
hacen temblar a los pueblos y que sacuden a los reinos (Cf. Salmo 45, 7), el 
fiel encuentra en Sión la paz y la serenidad que proceden de la comunión con 
Dios. 

4. La segunda parte del Salmo (Cf. versículos 9-11) esboza de este modo 
un mundo transformado. El mismo Señor desde su trono en Sión interviene 
con el máximo vigor contra las guerras y establece la paz que todos anhelan. 
El versículo 10 de nuestro himno --«Pone fin a la guerra hasta el extremo del 
orbe, rompe los arcos, quiebra las lanzas, prende fuego a los escudos»-- re-
cuerda espontáneamente a Isaías. También el profeta cantó el final de la ca-
rrera de armamentos y la transformación de los instrumentos bélicos de muer-
te en medios para el desarrollo de los pueblos: «Forjarán de sus espadas 
azadones, y de sus lanzas podaderas. No levantará espada nación contra 
nación, ni se ejercitarán más en la guerra» (Isaías 2, 4). 

5. La tradición cristiana ha ensalzado con este Salmo a Cristo, «nuestra 
paz» (Cf. Efesios 2, 14) y nuestro liberador del mal a través de su muerte y 
resurrección. Es sugerente el comentario cristológico de san Ambrosio al ver-
sículo 6 del Salmo 45, que describe el «auxilio» ofrecido a la ciudad del Señor 
«al despuntar la aurora». El célebre Padre de la Iglesia percibe en él una alu-
sión profética a la resurrección. De hecho, explica, «la resurrección matutina 
nos procura la ayuda celeste. Habiendo rechazado la noche, nos ha traído el 
día, como dice la Escritura: «Despierta, álzate y sal de entre los muertos! Y 
resplandecerá en ti la luz de Cristo». ¡Observa el sentido místico! En el atar-
decer tuvo lugar la pasión de Cristo... En la aurora la resurrección... En el 
atardecer del mundo es asesinado, cuando fenece la luz, pues este mundo 
yacía en tinieblas y hubiera quedado sumergido en el horror de tinieblas toda-
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vía más oscuras si no hubiera venido del cielo Cristo, luz de eternidad, para 
volver a traer la edad de la inocencia al género humano. El Señor Jesús su-
frió, por tanto, y con su sangre perdonó nuestros pecados, refulgió la luz con 
la conciencia más limpia y brilló el día de una gracia espiritual» («Comentario 
a doce salmos» --«Commento a dodici Salmi»--: Saemo, VIII, Milán-Roma 
1980, p. 213). 

 
Salmo 46 

 
[2]. Aplaudan, pueblos todos, aclamen a Dios con voces de alegría [3]. 

pues el Señor, el altísimo, es terrible, es un gran rey en toda la tierra. [4]. Bajo 
nuestro yugo pone a las naciones y los pueblos a nuestros pies; [5]. él eligió 
para nosotros nuestra herencia, orgullo de Jacob, su muy amado. [6]. Dios 
sube entre fanfarrias, para el Señor resuenan los cuernos; [7]. canten, canten 
a Dios; entonen salmos a nuestro rey; [8]. a Dios que es el rey de toda la tie-
rra, cántenle un himno de alabanza. [9]. Dios reina sobre las naciones, Dios 
se sienta en su santo trono. [10]. Los jefes de los pueblos se han unido con el 
pueblo del Dios de Abrahán; porque él es el señor de los grandes de la tierra, 
él es Dios y es muy excelso. 

 
El Señor, Rey del universo 
1. "El Señor es sublime y terrible, emperador de toda la tierra". Esta acla-

mación inicial es repetida con tonos diferentes en el Salmo 46, que acabamos 
de escuchar. Se presenta como un himno al señor soberano del universo y de 
la historia. "Dios es el rey del mundo... Dios reina sobre las naciones 
(versículos 8-9). Este himno al Señor, rey del mundo y de la humanidad, al 
igual que otras composiciones semejantes del Salterio (cf. Salmo 92; 95-98), 
supone una atmósfera de celebración litúrgica. Nos encontramos, por tanto, 
en el corazón espiritual de la alabanza de Israel, que se eleva al cielo partien-
do del templo, el lugar en el que el Dios infinito y eterno se revela y encuentra 
a su pueblo. 

2. Seguiremos este canto de alabanza gloriosa en sus momentos funda-
mentales, como dos olas que avanzan hacia la playa del mar. Difieren en la 
manera de considerar la relación entre Israel y las naciones. En la primera 
parte del Salmo, la relación es de dominio: Dios "nos somete los pueblos y 
nos sojuzga las naciones" (versículo 4); en la segunda parte, sin embargo, es 
de asociación: "Los príncipes de los gentiles se reúnen con el pueblo del Dios 
de Abraham" (v. 10). Se constata, por tanto, un progreso importante. 

 
Dios sublime... 
En la primera parte (cf. versículos 2-6) se dice: "Pueblos todos, batid pal-

mas, aclamad a Dios con gritos de júbilo" (versículo 2). El centro de este 
aplauso festivo es la figura grandiosa del Señor supremo, a la que se atribu-
yen títulos gloriosos: "sublime y terrible" (versículo 3). Exaltan la transcenden-
cia divina, la primacía absoluta en el ser, la omnipotencia. También Cristo re-
sucitado exclamará: "Se me ha dado todo poder en el cielo y en la tie-
rra" (Mateo 28, 18). 

1. Acaba de resonar la voz del antiguo salmista que elevó al Señor un go-
zoso canto de acción de gracias. Es un texto breve y esencial, pero que abar-
ca un inmenso horizonte hasta alcanzar a todos los pueblos de la tierra. Esta 
apertura universal refleja probablemente el espíritu profético de la época su-
cesiva al exilio en Babilonia, cuando se auspiciaba el que incluso los extranje-
ros fueran guiados por Dios a su monte santo para ser colmados de alegría. 
Sus sacrificios y holocaustos habrían sido gratos, pues el templo del Señor se 
convertiría en «casa de oración para todos los pueblos» (Isaías 56,7). Tam-
bién en nuestro Salmo, el 66, el coro universal de las naciones es invitado a 
asociarse a la alabanza que Israel eleva en el templo de Sión. En dos ocasio-
nes, de hecho, se pronuncia la antífona: «Oh Dios, que te alaben los pueblos, 
que todos los pueblos te alaben» (versículos 4.6). 

2. Incluso los que no pertenecen a la comunidad escogida por Dios reciben 
de Él una vocación: están llamados a conocer el «camino» revelado a Israel. 
El «camino» es el plan divino de salvación, el reino de luz y de paz, en cuya 
actuación quedan asociados también los paganos, a quienes se les invita a 
escuchar la voz de Yahvé (Cf. versículo 3). El resultado de esta escucha obe-
diente es el temor del Señor «hasta los confines del orbe» (v. 8), expresión 
que no evoca el miedo sino más bien el respeto adorante del misterio trascen-
dente y glorioso de Dios. 

3. Al inicio y en la conclusión del Salmo, se expresa un insistente deseo de 
bendición divina: «El Señor tenga piedad y nos bendiga, ilumine su rostro so-
bre nosotros... Nos bendice el Señor, nuestro Dios. Que Dios nos bendi-
ga» (versículos 2.7-8). Es fácil escuchar en estas palabras el eco de la famo-
sa bendición sacerdotal enseñada, en nombre de Dios, por Moisés y Aarón a 
los descendientes de la tribu sacerdotal: «Que el Señor te bendiga y te guar-
de; que el Señor ilumine su rostro sobre ti y te sea propicio; que el Señor te 
muestre su rostro y te conceda la paz» (Números 6, 24-26). Pues bien, según 
el Salmista, esta bendición sobre Israel será como una semilla de gracia y de 
salvación que será enterrada en el mundo entero y en la historia, dispuesta a 
germinar y a convertirse en un árbol frondoso. El pensamiento recuerda tam-
bién la promesa hecha por el Señor a Abraham en el día de su elección: «De 
ti haré una nación grande y te bendeciré. Engrandeceré tu nombre; y sé tú 
una bendición... Por ti se bendecirán todos los linajes de la tierra» (Génesis 
12, 2-3). 

4. En la tradición bíblica, uno de los efectos de la bendición divina es el 
don de la vida, de la fecundidad y de la fertilidad. Nuestro Salmo hace refe-
rencia explícitamente a esta realidad concreta, preciosa para la existencia: 
«La tierra ha dado su fruto, nos bendice el Señor, nuestro Dios» (versículo 7). 
Esta constatación ha llevado a los expertos a poner en relación el Salmo con 
el rito de acción de gracias por una abundante cosecha, signo del favor divino 
y testimonio para los demás pueblos de la cercanía del Señor a Israel. La mis-
ma frase llamó la atención de los Padres de la Iglesia, que del horizonte agrí-
cola pasaron a un nivel simbólico. De este modo, Orígenes aplicó el versículo 
a la Virgen María y a la Eucaristía, es decir, a Cristo que proviene de la flor de 
la Virgen y se convierte en fruto que puede ser comido. Desde este punto de 
vista, «la tierra es santa María, que procede de nuestra tierra, de nuestra se-
milla, de este fango, de este barro, de Adán». Esta tierra ha dado su fruto: lo 
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3. En el señorío universal de Dios sobre todos los pueblos de la tierra (cf. 

versículo 4) el orante descubre su presencia particular en Israel, el pueblo de 
la elección divina, "el predilecto", la herencia más preciosa y querida por el 
Señor (cf. versículo 5). Israel se siente, por tanto, objeto de un amor particular 
de Dios que se ha manifestado con la victoria sobre las naciones hostiles. 
Durante la batalla, la presencia del arca de la alianza entre las tropas de Is-
rael les aseguraba la ayuda de Dios; después de la victoria, el arca se subía 
al monte Sión (cf. Salmo 67, 19) y todos proclamaban: "Dios asciende entre 
aclamaciones; el Señor, al son de trompetas" (Salmo 46, 6). 

 
...Dios cercano a sus criaturas 
4. El segundo momento del Salmo (cf. versículos 7-10) se abre con otra 

ola de alabanza y de canto festivo: "tocad para Dios, tocad, tocad para nues-
tro Rey, tocad". (versículos 7-8). También ahora se alaba al Señor, sentado 
en su trono en la plenitud de su realeza (cf. versículo 9). Este trono es defini-
do "santo", pues es inalcanzable por el hombre limitado y pecador. Pero tam-
bién es un trono celeste el arca de la alianza, presente en el área más sagra-
da del templo de Sión. De este modo, el Dios lejano y trascendente, santo e 
infinito, se acerca a sus criaturas, adaptándose al espacio y al tiempo (cf. 1 
Reyes 8, 27.30).  

 
Dios de todos 
5. El Salmo concluye con una nota sorprendente por su apertura universal: 

"Los príncipes de los gentiles se reúnen con el pueblo del Dios de Abra-
ham" (versículo 10). Se remonta a Abraham, el patriarca que se encuentra en 
el origen no sólo de Israel sino también de otras naciones. Al pueblo elegido, 
que desciende de él, se le confía la misión de hacer converger en el Señor 
todas las gentes y todas las culturas, pues Él es el Dios de toda la humani-
dad. De oriente a occidente se reunirán entonces en Sión para encontrar a 
este rey de paz y de amor, de unidad y fraternidad (cf. Mateo 8, 11). Como 
esperaba el profeta Isaías, los pueblos hostiles entre sí recibirán la invitación 
a tirar las armas y vivir juntos bajo la única soberanía divina, bajo un gobierno 
regido por la justicia y la paz (Isaías 2, 2-5). Los ojos de todos estarán fijos en 
la nueva Jerusalén, donde el Señor "asciende" para revelarse en la gloria de 
su divinidad. Será una "muchedumbre inmensa, que nadie podría contar, de 
toda nación, razas, pueblos y lenguas... Todos gritarán con fuerte voz: "La 
salvación es de nuestro Dios, que está sentado en el trono, y del Corde-
ro"" (Apocalipsis 7, 9.10). 

6. La Carta a los Efesios ve la realización de esta profecía en el misterio 
de Cristo redentor, cuando afirma, al dirigirse a los cristianos que no provie-
nen del judaísmo: "Así que, recordad cómo en otro tiempo vosotros, los genti-
les según la carne... estabais a la sazón lejos de Cristo, excluidos de la ciuda-
danía de Israel y extraños a las alianzas de la Promesa, sin esperanza y sin 
Dios en el mundo. Mas ahora, en Cristo Jesús, vosotros, los que en otro tiem-
po estabais lejos, habéis llegado a estar cerca por la sangre de Cristo. Porque 
él es nuestra paz: el que de los dos pueblos hizo uno, derribando el muro que 
los separaba, la enemistad" (Efesios 2, 11-14). En Cristo, por tanto, la realeza 
de Dios, cantada por nuestro Salmo, se ha realizado en la tierra en relación 

nes, rocía todas las partes de su campo. El salmista utiliza diez verbos para 
describir esta amorosa obra del Creador con la tierra, que se transforma en 
una especie de criatura viviente. De hecho, todo aclama y canta de alegría 
(cf. Salmo 64, 14). En este sentido, son también sugerentes los tres verbos 
ligados al símbolo de las vestiduras: «las colinas se orlan de alegría; las pra-
deras se cubren de rebaños, y los valles se visten de mieses» (versículos 13-
14). Es la imagen de un prado salpicado por el candor de las ovejas; las coli-
nas se ciñen con el cinturón de las viñas, signo de la exultación de su produc-
to, el vino, que «alegra el corazón del hombre» (Salmo 103, 15); los valles se 
visten con la capa dorada de las mieses. El versículo 12 evoca también la 
corona, que podría hacer pensar en las guirnaldas de los banquetes festivos, 
colocadas sobre la cabeza de los invitados (cf. Isaías 28, 1.5). 

5. Todas las criaturas juntas, como en procesión, se dirigen hacia su Crea-
dor y Soberano, danzando y cantando, alabando y rezando. Una vez más la 
naturaleza se convierte en un signo elocuente de la acción divina; es una pá-
gina abierta a todos, dispuesta a manifestar el mensaje trazado en ella por el 
Creador, pues «de la grandeza y hermosura de las criaturas se llega, por ana-
logía, a contemplar a su Autor» (Sabiduría 13, 5; cf. Romanos 1, 20). Contem-
plación teológica y abandono poético se funden en este pasaje poético, con-
virtiéndose en adoración y alabanza. Pero el encuentro más intenso, hacia el 
que tiende el Salmista con todo su cántico, es el que une creación y reden-
ción. Como la tierra resurge en primavera por la acción del Creador, así el 
hombre resurge de su pecado por la acción del Redentor. Creación e historia 
están, de este modo, bajo la mirada providente y salvadora del Señor, que 
vence a las aguas tumultuosas y destructoras y da el agua que purifica, fe-
cunda y quita la sed. El Señor, de hecho, «sana a los de roto corazón, y ven-
da sus heridas», pero también «cubre de nubes los cielos, prepara lluvia a la 
tierra prepara, hace germinar en los montes la hierba» (Salmo 146, 3.8). El 
Salmo se convierte así en un canto a la gracia divina. San Agustín vuelve a 
recordar, al comentar nuestro salmo, este don trascendente y único: «El Se-
ñor Dios te dice al corazón: yo soy tu riqueza. No hagas caso a lo que prome-
te el mundo, sino a lo que promete el Creador del mundo! Presta atención a lo 
que Dios promete, si observas la justicia; y desprecia lo que te promete el 
hombre para alejarte de la justicia. ¡No hagas caso, por tanto, a lo que te pro-
mete el mundo! Considera más bien aquello que promete el Creador del mun-
do («Esposizione sui Salmi II», Roma 1990, p. 481). 

 
Salmo 66 

 
[2]. ¡Que Dios tenga piedad y nos bendiga, nos ponga bajo la luz de su ros-

tro! [3]. Para que conozcan en la tierra tu camino, tu salvación en todas la na-
ciones. [4]. Que los pueblos te den gracias, oh Dios, que todos los pueblos te 
den gracias.[5]. Que los poblados se alegren y te canten. Pues tú juzgas los 
pueblos con justicia, tú riges a los pueblos de la tierra. [6]. Que los pueblos te 
den gracias, oh Dios, que todos los pueblos te den gracias. [7]. Ha entregado 
la tierra su cosecha, Dios, nuestro Dios, nos dio su bendición; [8]. que nos 
bendiga Dios, y sea temido hasta los confines de la tierra. 
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meditar en un himno que nos conquista sobre todo por el fascinante paisaje 
primaveral de su última parte (cf. Salmo 64, 10-14), una escena llena de fres-
cura y colores, compuesta por voces de alegría. En realidad, el Salmo 64 tie-
ne una estructura más amplia, cruce de dos tonos diferentes: emerge, ante 
todo, el histórico tema del perdón de los pecados y de la acogida por Dios (cf. 
versículos 2-5); después hace referencia al tema cósmico de la acción de 
Dios con los mares y los montes (cf. versículos 6-9a); desarrolla al final la 
descripción de la primavera (cf. versículos 9b-14): en el desolado y árido pa-
norama de Oriente Próximo, la lluvia fecunda es la expresión de la fidelidad 
del Señor a la creación (cf. Salmo 103, 13-16). Para la Biblia la creación es la 
sede de la humanidad y el pecado es un atentado contra el orden y la perfec-
ción del mundo. La conversión y el perdón vuelven a dar, por tanto, integridad 
y armonía al cosmos. 

2. En la primera parte del Salmo, nos encontramos dentro del templo de 
Sión. Allí llega el pueblo con sus miserias morales para invocar la liberación 
del mal (cf. Salmo 64, 2-4a). Una vez obtenida la absolución de las culpas, los 
fieles se sienten huéspedes de Dios, cercanos a él, dispuestos a ser admiti-
dos a su mesa y a participar en la fiesta de la intimidad divina (cf. versículos 
4b-5). El Señor, que se ensalza en el templo, es representado después con 
un perfil glorioso y cósmico. Se dice, de hecho, que es la «esperanza del con-
fín de la tierra y del océano remoto»; afianza los montes con su fuerza... repri-
me el estruendo del mar, el estruendo de las olas y el tumulto... Los habitan-
tes del extremo del orbe se sobrecogen ante sus signos, desde oriente hasta 
occidente (versículos 6-9). 

3. En esta celebración de Dios Creador, encontramos un acontecimiento 
que querría subrayar: el Señor logra dominar y acallar incluso el tumulto de 
las aguas del mar, que en la Biblia son símbolo del caos, en oposición al or-
den de la creación (cf. Job 38, 8-11). Es una manera de exaltar la victoria divi-
na no sólo sobre la nada, sino incluso sobre el mal: por este motivo, el 
«estruendo del mar» y el «estruendo de las olas» es asociado al «tumulto de 
los pueblos» (cf. Salmo 64, 8), es decir, la rebelión de los soberbios. San 
Agustín lo comenta de manera eficaz: «El mar es imagen del mundo presen-
te: amargo a causa de la sal, turbado por tempestades, donde los hombres, 
con sus ambiciones perversas y desordenadas, parecen peces que se devo-
ran unos a otros. ¡Mirad este mar proceloso, este mar amargo, cruel con sus 
olas! No nos comportemos así, hermanos, pues el Señor es la "esperanza del 
confín de la tierra"» («Esposizione sui Salmi II», Roma 1990, p. 475). La con-
clusión que nos sugiere el Salmo es sencilla: ese Dios, que acaba con el caos 
y el mal del mundo y de la historia, puede vencer y perdonar la malicia y el 
pecado que el orante lleva en su interior y que presenta en el templo con la 
certeza de la purificación divina. 

4. En este momento, irrumpen en la escena otro tipo de aguas: las de la 
vida y las de la fecundidad, que en primavera irrigan la tierra y que represen-
tan la nueva vida del fiel perdonado. Los versículos finales del Salmo (cf. Sal-
mo 64, 10-14), como decía, son de extraordinaria belleza y significado. Dios 
quita la sed a la tierra agrietada por la aridez y el hielo invernal, con la lluvia. 
El Señor es como un agricultor (cf. Juan 15, 1), que hace crecer el trigo y las 
plantas con su trabajo. Prepara el terreno, riega los surcos, iguala los terro-

con todos los pueblos. Una homilía anónima del siglo VIII comenta así este 
misterio: "Hasta la venida del Mesías, esperanza de las naciones, los pueblos 
gentiles no adoraban a Dios y no sabían que Él existía. Hasta que el Mesías 
no les rescató, Dios no reinaba sobre las naciones por medio de su obedien-
cia y de su culto. Ahora, sin embargo, Dios reina sobre ellos con su palabra y 
su espíritu, pues les ha salvado del engaño y les ha hecho sus ami-
gos" (Palestino anónimo, "Homilía árabe-cristiana del siglo VIII", Roma 1994, 
p. 100). 

 
Salmo 47 

 
[2]. Grande es el Señor y muy digno de alabanzas, en la ciudad de nuestro 

Dios, en su monte santo [3].de hermosa altivez, alegría de toda la tierra. 
¡Monte Sión, morada divina, ciudad del Gran Rey! [4]. Dentro de sus torreo-
nes está Dios, se ha revelado como su baluarte. [5]. Los reyes se habían uni-
do, y juntos avanzaban, hasta que la vieron... y  quedaron pasmados, presas 
de pánico, se dieron a la fuga. [7]. Allí mismo los agarró un temblor, un esca-
lofrío como de mujer en parto; [8]. así es como el viento del oriente estrella a 
los navíos de Tarsis. [9]. Tal como lo oímos, así lo vimos en la ciudad del Se-
ñor Sabaot, en la ciudad de nuestro Dios: él la ha asentado para siempre. 
[10]. Oh Dios, recordamos tus favores en los patios de tu Templo; [11]. que 
iguale, oh Dios, tu alabanza a tu nombre, y alcance los confines de la tierra. 
[12]. Impone tu diestra tu justicia; se alegra el monte Sión; los pueblos de Ju-
dá saltan de gozo al presenciar tus juicios. [13]. Recorran Sión y den la vuelta, 
cuenten sus torres [14]. y contemplen sus defensas recorran uno a uno sus 
palacios; y digan a las nuevas generaciones: [15]. ¡así es nuestro Dios! Nues-
tro Dios por los siglos de los siglos, él nos conducirá. 

 
1. El Salmo que se acaba de proclamar es un canto en honor de Sión, "la 

ciudad de nuestro Dios" (Salmo 47,3), que entonces era sede del templo del 
Señor y lugar de su presencia en medio de la humanidad. La fe cristiana lo 
aplica ahora a la "Jerusalén de lo alto", que es "nuestra madre" (Gálatas 4, 
26). La tonalidad litúrgica de este himno, la evocación de una procesión festi-
va (cf. versículos 13-14), la visión pacífica de Jerusalén, que refleja la salva-
ción divina, hacen del Salmo 47 una oración para comenzar el día y hacer de 
él un canto de alabanza, aunque haya nubes que oscurezcan el horizonte. 
Para comprender el sentido del Salmo, nos pueden servir de ayuda tres acla-
maciones que aparecen al inicio, en medio y al final, como ofreciéndonos la 
clave espiritual de la composición e introduciéndonos así en su clima interior. 
Estas son las tres invocaciones: "Grande es el Señor y muy digno de alaban-
za en la ciudad de nuestro Dios" (v. 2); "Oh Dios, meditamos tu misericordia 
en medio de tu templo" (v. 10); "Este es el Señor, nuestro Dios. Él nos guiará 
por siempre jamás" (v. 15). 

2. Estas tres aclamaciones, que exaltan al Señor, así como "la ciudad de 
nuestro Dios" (v. 2), enmarcan dos grandes partes del Salmo. La primera es 
una gozosa celebración de la ciudad santa, la Sión victoriosa contra los asal-
tos de los enemigos, serena bajo el manto de la protección divina (cf. versícu-
los 3-8). Se ofrece una especie de letanía de definiciones de esta ciudad: es 
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una altura admirable que se yergue como un faro de luz, una fuente de ale-
gría para todos los pueblos de la tierra, el único y auténtico "Olimpo" en el que 
el cielo y la tierra se encuentran. Utilizando una expresión del profeta Ezequiel 
es la ciudad del Emanuel, pues "Dios está allí", presente en ella (cf. Ezequiel 
48, 35). Pero en torno a Jerusalén se están agolpando las tropas de un ase-
dio, casi un símbolo del mal que atenta contra el esplendor de la ciudad. El 
enfrentamiento tiene un resultado obvio y casi inmediato. 

3. Los potentes de la tierra, de hecho, asaltando la ciudad santa, provocan 
al mismo tiempo a su Rey, el Señor. El salmista muestra cómo se disuelve el 
orgullo de un ejército potente con la imagen sugerente de los dolores de par-
to: "Allí los agarró un temblor y dolores como de parto" (v. 7). La arrogancia 
se transforma en fragilidad y debilidad, la potencia en caída y fracaso. Este 
mismo concepto es expresado con otra imagen: el ejército atacante es com-
parado con una armada naval invencible sobre la que sopla un terrible viento 
de Oriente (cf. v. 8). Queda, por tanto, una certeza para quien está bajo la 
sombra de la protección divina: no es el mal quien tiene la última palabra, sino 
el bien; Dios triunfa sobre las potencias hostiles, incluso cuando parecen 
grandiosas e invencibles. 

4. Entonces, el fiel celebra precisamente en el templo su acción de gracias 
a Dios liberador. Eleva un himno al amor misericordioso del Señor, expresado 
con el término hebreo "hésed", típico de la teología de la alianza. Llegamos 
así a la segunda parte del Salmo (cf. versículos 10-14). Tras el gran canto de 
alabanza al Dios fiel, justo y salvador (cf. versículos 10-12), tiene lugar una 
especie de procesión en torno al templo y a la ciudad santa (cf. versículos 13-
14). Se cuentan los torreones, signo de la segura protección de Dios, se ob-
servan las fortificaciones, expresión de la estabilidad ofrecida a Sión por su 
Fundador. Los muros de Jerusalén hablan y sus piedras recuerdan los 
hechos que deben ser transmitidos "a la próxima generación" (v. 14) con la 
narración que harán los padres a sus hijos (cf. Salmo 77,3-7). Sión es el es-
pacio de una cadena ininterrumpida de acciones salvadoras del Señor, que 
son anunciadas en la catequesis y celebradas en la liturgia, para que los cre-
yentes mantengan la esperanza en la intervención liberadora de Dios. 

5. En el versículo conclusivo se presenta una de las más elevadas defini-
ciones del Señor como pastor de su pueblo: "Él nos guiará" (v. 15). El Dios de 
Sión es el Dios del Éxodo, de la libertad, de la cercanía al pueblo esclavo de 
Egipto y peregrino en el desierto. Ahora que Israel se ha instalado en la tierra 
prometida, sabe que el Señor no le abandona: Jerusalén es el signo de su 
cercanía y el templo es el lugar de su esperanza. Al releer estas expresiones, 
el cristiano se eleva a la contemplación de Cristo, nuevo y viviente templo de 
Dios (cf. Juan 2, 21), y se dirige a la Jerusalén celeste, que ya no tiene nece-
sidad de un templo ni de una luz exterior, pues "el Señor, el Dios Todopodero-
so, y el Cordero, es su Santuario... la ilumina la gloria de Dios, y su lámpara 
es el Cordero" (Apocalipsis 21, 22-23). San Agustín nos invita a hacer esta 
relectura "espiritual" convencido de que en los libros de la Biblia "no hay nada 
que afecte sólo a la ciudad terrena, pues todo lo que se dice de ella simboliza 
algo que puede ser referido también por alegoría a la Jerusalén celes-
te" ("Ciudad de Dios", XVII, 3, 2). Le hace eco san Paulino de Nola, que preci-
samente al comentar las palabras de nuestro Salmo exhorta a rezar para que 

terrena y cuyo valor profundo ya había explicado en el discurso de Cafarna-
úm: "Mi carne es verdadera comida y mi sangre verdadera bebida. El que co-
me mi carne y bebe mi sangre permanece en mí y yo en él" (Jn 6, 55-56). 

5. A través del alimento místico de la comunión con Dios "el alma se une a 
él", como dice el salmista. Una vez más, la palabra "alma" evoca a todo el ser 
humano. No por nada se habla de un abrazo, de una unión casi física: Dios y 
el hombre están ya en plena comunión, y en los labios de la criatura no puede 
menos de brotar la alabanza gozosa y agradecida. Incluso cuando atravesa-
mos una noche oscura, nos sentimos protegidos por las alas de Dios, como el 
arca de la alianza estaba cubierta por las alas de los querubines. Y entonces 
florece la expresión estática de la alegría: "A la sombra de tus alas canto con 
júbilo" (Sal 62, 8). El miedo desaparece, el abrazo no encuentra el vacío sino 
a Dios mismo; nuestra mano se estrecha con la fuerza de su diestra (cf. Sal 
62, 9). 

6. En una lectura de ese salmo a la luz del misterio pascual, la sed y el 
hambre que nos impulsan hacia Dios, se sacian en Cristo crucificado y resuci-
tado, del que nos viene, por el don del Espíritu y de los sacramentos, la vida 
nueva y el alimento que la sostiene. Nos lo recuerda san Juan Crisóstomo, 
que, comentando las palabras de san Juan: de su costado "salió sangre y 
agua" (cf. Jn 19, 34), afirma: "Esa sangre y esa agua son símbolos del bautis-
mo y de los misterios", es decir, de la Eucaristía. Y concluye: "¿Veis cómo 
Cristo se unió a su esposa? ¿Veis con qué nos alimenta a todos? Con ese 
mismo alimento hemos sido formados y crecemos. En efecto, como la mujer 
alimenta al hijo que ha engendrado con su propia sangre y leche, así también 
Cristo alimenta continuamente con su sangre a aquel que él mismo ha engen-
drado" (Homilía III dirigida a los neófitos, 16-19, passim: SC 50 bis, 160-162). 

 
Salmo 64 

[ 
2]. En Sión, oh Dios, conviene alabarte y en Jerusalén cumplir nuestras 

promesas, [3]. pues tú has oído la súplica. Todo mortal viene a ti con sus cul-
pas a cuesta; nuestros pecados nos abruman pero tú los perdonas. [5]. Feliz 
tu invitado, tu elegido para hospedarse en tus atrios. Sácianos con los bienes 
de tu casa, con las cosas sagradas de tu Templo. [6]. Tú nos responderás, 
como es debido, con maravillas, Dios Salvador nuestro, esperanza de las tie-
rras lejanas y de las islas de ultramar, [7]. tú que fijas los montes con tu fuerza 
y que te revistes de poder. [8]. Tú calmas el bramido de los mares y el fragor 
de sus olas; tú calmas el tumulto de los pueblos. [9]. Tus prodigios espantan a 
los pueblos lejanos, pero alegran las puertas por donde el sol nace y se pone. 
[10]. Tú visitas la tierra y le das agua, tú haces que dé sus riquezas. Los arro-
yos de Dios rebosan de agua para preparar el trigo de los hombres. Preparas 
la tierra, [11].regando sus surcos, rompiendo sus terrones, las lluvias la ablan-
dan, y bendices sus siembras. [12]. Coronas el año de tus bondades, por tus 
senderos corre la abundancia; [13]. las praderas del desierto reverdecen, las 
colinas se revisten de alegría; [14]. sus praderas se visten de rebaños y los 
valles se cubren de trigales, ¡ellos aclaman, o mejor ellos cantan!  

 
1. Nuestro viaje por los Salmos de la Liturgia de las Horas nos lleva hoy a 
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tico, que celebra la adhesión total a Dios, partiendo de un anhelo casi físico y 
llegando a su plenitud en un abrazo íntimo y perenne. La oración se hace de-
seo, sed y hambre, porque implica el alma y el cuerpo. Como escribe santa 
Teresa de Ávila, "sed me parece a mí quiere decir deseo de una cosa que nos 
hace tan gran falta que, si nos falta, nos mata" (Camino de perfección, c. 19). 
La liturgia nos propone las primeras dos estrofas del salmo, centradas preci-
samente en los símbolos de la sed y del hambre, mientras la tercera estrofa 
nos presenta un horizonte oscuro, el del juicio divino sobre el mal, en contras-
te con la luminosidad y la dulzura del resto del salmo. 

2. Así pues, comenzamos nuestra meditación con el primer canto, el de la 
sed de Dios (cf. versículos 2-4). Es el alba, el sol está surgiendo en el cielo 
terso de la Tierra Santa y el orante comienza su jornada dirigiéndose al tem-
plo para buscar la luz de Dios. Tiene necesidad de ese encuentro con el Se-
ñor de modo casi instintivo, se podría decir "físico". De la misma manera que 
la tierra árida está muerta, hasta que la riega la lluvia, y a causa de sus grie-
tas parece una boca sedienta y seca, así el fiel anhela a Dios para ser sacia-
do por él y para poder estar en comunión con él. Ya el profeta Jeremías había 
proclamado: el Señor es "manantial de aguas vivas", y había reprendido al 
pueblo por haber construido "cisternas agrietadas, que no retienen el 
agua" (Jr 2, 13). Jesús mismo exclamará en voz alta: "Si alguno tiene sed, 
venga a mí, y beba, el que crea en mí" (Jn 7, 37-38). En pleno mediodía de 
una jornada soleada y silenciosa, promete a la samaritana: "El que beba del 
agua que yo le dé, no tendrá sed jamás, sino que el agua que yo le dé se con-
vertirá en él en fuente de agua que brota para vida eterna" (Jn 4, 14). 

3. Con respecto a este tema, la oración del salmo 62 se entrelaza con el 
canto de otro estupendo salmo, el 41: "Como busca la cierva corrientes de 
agua, así mi alma te busca a ti, Dios mío; tiene sed de Dios, del Dios vi-
vo" (vv. 2-3). Ahora bien, en hebreo, la lengua del Antiguo Testamento, "el 
alma" se expresa con el término nefesh, que en algunos textos designa la 
"garganta" y en muchos otros se extiende para indicar todo el ser de la perso-
na.El vocablo, entendido en estas dimensiones, ayuda a comprender cuán 
esencial y profunda es la necesidad de Dios: sin él falta la respiración e inclu-
so la vida. Por eso, el salmista llega a poner en segundo plano la misma exis-
tencia física, cuando no hay unión con Dios: "Tu gracia vale más que la vi-
da" (Sal 62, 4). También en el salmo 72 el salmista repite al Señor: "Estando 
contigo no hallo gusto ya en la tierra. Mi carne y mi corazón se consumen: 
¡Roca de mi corazón, mi porción, Dios por siempre! (...) Para mí, mi bien es 
estar junto a Dios" (vv. 25-28). 

4. Después del canto de la sed, las palabras del salmista modulan el canto 
del hambre (cf. Sal 62, 6-9). Probablemente, con las imágenes del "gran ban-
quete" y de la saciedad, el orante remite a uno de los sacrificios que se cele-
braban en el templo de Sión: el llamado "de comunión", o sea, un banquete 
sagrado en el que los fieles comían la carne de las víctimas inmoladas. Otra 
necesidad fundamental de la vida se usa aquí como símbolo de la comunión 
con Dios: el hambre se sacia cuando se escucha la palabra divina y se en-
cuentra al Señor. En efecto, "no sólo de pan vive el hombre, sino que el hom-
bre vive de todo lo que sale de la boca del Señor" (Dt 8, 3; cf. Mt 4, 4). Aquí el 
cristiano piensa en el banquete que Cristo preparó la última noche de su vida 

"podamos ser piedras vivas en los muros de la Jerusalén celeste y li-
bre" (Carta 28, 2 a Severo). Y contemplando la firmeza y solidez de esta ciu-
dad, el mismo Padre de la Iglesia sigue diciendo: "De hecho, quien habita es-
ta ciudad se revela como el Uno en tres personas... Cristo ha sido constituido 
no sólo su fundamento, sino también su torreón y puerta... Por tanto, si se 
funda sobre él la casa de nuestra alma y se eleva sobre él una construcción 
digna de un fundamento tan grande, entonces la puerta de entrada en su ciu-
dad será para nosotros precisamente Aquel que nos guiará en los siglos y nos 
colocará en el lugar de su grey". 

 
Salmo 48 

 
[2]. Oigan esto, pueblos todos, habitantes del mundo entero, escuchen:[3]. 

gente del pueblo y gente de apellido, ricos y pobres, todos en conjunto.[4]. Mi 
boca va a decir sabiduría y lo que pienso sobre cosas hondas;[5]. dejen  que 
me concentre en un refrán, lo explicaré luego al son del arpa.[6]. ¿Por qué 
temer en días de desgracia, cuando me cercan el mal y la traición[7]. de los 
que en su fortuna se confían y hacen prevalecer su gran riqueza?[8]. Mas, 
comprada su vida nadie tiene, ni a Dios puede, con plata, sobornarlo, [9]. 
pues es muy caro el precio de la vida.[10]. ¿Vivir piensa por siempre, o cree 
que no irá a la fosa un día?[11]. Pues bien, verá que los sabios se mueren, 
que igual perecen el necio y el estúpido, y dejan para otros su riqueza.[12]. 
Sus tumbas son sus casas para siempre, por siglos y siglos, sus moradas, por 
más que su nombre a sus tierras hayan puesto.[13]. El hombre en los honores 
no comprende, es igual que el ganado que se mata.[14]. Hacia allá van los 
que en sí confían, ese será el fin de los que les gusta escucharse.[15]. Abajo, 
cual rebaño la muerte los reúne, los pastorea y les impone su ley. Son como 
un espectro desvaído que a la mañana vuelve a su casa abajo.[16]. Pero a mí 
Dios me rescatará, y me sacará de las garras de la muerte.[17]. No temas 
cuando el hombre se enriquece, cuando aumenta la fama de su casa.[18]. 
Nada podrá llevar él a su muerte, ni su riqueza podrá bajar con él.[19]. Su 
alma, que siempre en vida bendecía: "Te alaban, porque te has tratado bien",
[20]. irá a unirse con la raza de sus padres, que jamás volverán a ver la luz.
[21]. El hombre en los honores no comprende, es igual que el ganado que se 
mata. 

 
1. Nuestra meditación sobre el Salmo 48 se dividirá en dos etapas, como 

hace la Liturgia de las Vísperas, que nos lo propone en dos momentos. Co-
mentaremos ahora de manera esencial la primera parte, en la que la reflexión 
toma pie de una situación difícil, como en el Salmo 72. El justo tiene que 
afrontar «días aciagos», pues le acechan «los malvados, que confían en su 
opulencia» (Cf. Salmo 48, 6-7). La conclusión a la que llega el justo es formu-
lada como una especie de proverbio, que volverá a aparecer al final del Sal-
mo. Sintetiza nítidamente el mensaje de esta composición poética: «El hom-
bre rico e inconsciente es como un animal que perece» (versículo 13). En 
otras palabras, las «inmensas riquezas» no son una ventaja, sino todo lo con-
trario. Es mejor ser pobre y estar unido a Dios. 

2. El proverbio parece hacerse eco de la voz austera de un antiguo sabio 
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bíblico, el Eclesiastés o Cohélet, cuando describe el destino aparentemente 
igual de toda criatura viviente, la muerte, que hace totalmente inútil el apego 
frenético a los bienes terrenos: «Como salió del vientre de su madre, desnudo 
volverá, como ha venido; y nada podrá sacar de sus fatigas que pueda llevar 
en la mano» (Eclesiastés 5, 14). «Porque el hombre y la bestia tienen la mis-
ma suerte: muere el uno como la otra... Todos caminan hacia una misma me-
ta» (Eclesiastés 3, 19.20). 

3. Una profunda ceguera se adueña del hombre cuando cree que evitará 
la muerte afanándose por acumular bienes materiales: de hecho, el salmista 
habla de una inconciencia comparable a la de los animales. El tema será ex-
plorado también por todas las culturas y todas las espiritualidades y será ex-
presado de manera esencial y definitiva por Jesús, cuando declara: 
«Guardaos de toda codicia, porque, aun en la abundancia, la vida de uno no 
está asegurada por sus bienes» (Lucas 12, 15). Después narra la famosa pa-
rábola del rico necio que acumula bienes sin medida sin darse cuenta de que 
la muerte le está acechando (Cf. Lucas 12, 16-21). 

4. La primera parte del Salmo está totalmente centrada precisamente en 
esta ilusión que se apodera del corazón del rico. Está convencido de que pue-
de «comprar» incluso la muerte, tratando así de corromperla, como ha hecho 
con todas las demás cosas de las que se ha apoderado: el éxito, el triunfo 
sobre los demás en el ámbito social y político, la prevaricación impune, la 
avaricia, la comodidad, los placeres. Pero el salmista no duda en calificar de 
necia esta ilusión. Recurre a una palabra que tiene un valor incluso financiero, 
«rescate»: «Es tan caro el rescate de la vida, que nunca les bastará para vivir 
perpetuamente sin bajar a la fosa» (Salmo 48, 8-10). 

5. El rico, apegado a sus inmensas fortunas, está convencido de que lo-
grará dominar incluso la muerte, tal y como ha dominado a todo y a todos con 
el dinero. Pero por más dinero que pueda ofrecer, su destino último será in-
exorable. Al igual que todos los hombres y mujeres, ricos o pobres, sabios o 
ignorantes, un día será llevado a la tumba, tal y como les ha sucedido a los 
poderosos y tendrá que dejar su tierra y ese oro tan amado, esos bienes ma-
teriales tan idolatrados (Cf. versículos 11-12). Jesús insinuará a quienes le 
escuchaban esta pregunta inquietante: «¿de qué le servirá al hombre ganar el 
mundo entero, si arruina su vida?» (Mateo 16, 26). No se puede cambiar por 
nada pues la vida es don de Dios, «que tiene en su mano el alma de todo ser 
viviente y el soplo de toda carne de hombre» (Job 12, 10). 

6. Entre los Padres de la Iglesia que han comentado el Salmo 48 merece 
particular atención san Ambrosio, que amplía su significado gracias a una vi-
sión más amplia, a partir de la invitación inicial que hace el salmista: «Oíd es-
to, todas las naciones; escuchadlo, habitantes del orbe». El antiguo obispo de 
Milán comentaba: «Reconocemos aquí, precisamente al inicio, la voz del Se-
ñor salvador que llama los pueblos para que vengan a la Iglesia y renuncien 
al pecado, se conviertan en seguidores de la verdad y reconozcan la ventaja 
de la fe». De hecho, «todos los corazones de las diferentes generaciones han 
quedado contaminados por el veneno de la serpiente y la conciencia humana, 
esclava del pecado, no era capaz de desapegarse». Por esto el Señor, «por 
iniciativa suya, promete el perdón con la generosidad de su misericordia, para 
que el culpable deje de tener miedo y, con plena conciencia, se alegre de po-

olvida que es «un soplo», «apariencia», es más, si se pesa en la balanza, sería 
«más leve que un soplo» (Salmo 61,10; Cf. Salmo 38, 6-7). Si fuéramos más 
conscientes de nuestra caducidad y de nuestros límites como criaturas, no es-
cogeríamos el camino de la confianza en los ídolos, ni organizaríamos nuestra 
vida según una jerarquía de pseudo-valores frágiles e inconsistentes. Optaría-
mos más bien por la otra confianza, la que se centra en el Señor, manantial de 
eternidad y de paz. Sólo Él «tiene el poder»; sólo Él es manantial de gracia; 
sólo Él es plenamente justo, pues paga «a cada uno según sus obras» (Cf. Sal-
mo 61, 12-13). 

6. El Concilio Vaticano II dirigió a los sacerdotes la invitación del Salmo 61 a 
«no apegar el corazón a la riqueza». El decreto sobre el ministerio y la vida sa-
cerdotal exhorta: «han de evitar siempre toda clase de ambición y abstenerse 
cuidadosamente de toda especie de comercio» (Presbyterorum ordinis, n. 17). 
Ahora bien, este llamamiento a rechazar la confianza perversa y a escoger la 
que nos lleva a Dios es válido para todos y debe convertirse en nuestra estrella 
polar en el comportamiento cotidiano, en las decisiones morales, en el estilo de 
vida. 

7. Es verdad, es un camino arduo, que comporta incluso pruebas para el 
justo y opciones valientes, pero siempre caracterizadas por la confianza en 
Dios (Cf. Salmo 61, 2). Desde este punto de vista, los Padres de la Iglesia vie-
ron en el orante del Salmo 61 una premonición de Cristo y pusieron en sus la-
bios la invocación inicial de total confianza y adhesión a Dios. En este sentido, 
en el «Comentario al Salmo 61», san Ambrosio argumenta: «Nuestro Señor 
Jesús, al asumir la carne del hombre para purificarla con su persona, ¿no debe-
ría haber cancelado inmediatamente la influencia maléfica del antiguo pecado? 
Por la desobediencia, es decir, violando los mandamientos divinos, la culpa se 
había introducido, arrastrándose. Ante todo, por tanto, tuvo que restablecer la 
obediencia para bloquear el foco del pecado... Asumió con su persona la obe-
diencia para transmitírnosla» («Comentario a los doce salmos» --«Commento a 
dodici Salmi»-- 61,4: SAEMO, VIII, Milano-Roma 1980, p. 283). 

 
Salmo 62 

 
[2]. Oh Dios, tú eres mi Dios, a ti te busco, mi alma tiene sed de ti; en pos de 

ti mi carne languidece cual tierra seca, sedienta, sin agua. [3]. Por eso vine a 
verte en el santuario para admirar tu gloria y tu poder. [4]. Pues tu amor es me-
jor que la vida, mis labios tu gloria cantarán. [5]. Quiero bendecirte mientras 
viva y las manos en alto invocar tu Nombre. [6]. Mi alma está repleta, pingüe y 
blanda, y te alaba mi boca con labios jubilosos. [7]. Cuando estoy en mi cama 
pienso en ti, y durante la noche en ti medito, [8].pues tú fuiste un refugio para 
mí y salto de gozo a la sombra de tus alas. [9]. Mi alma se estrecha a ti con 
fuerte abrazo y tu diestra me toma de la mano. [10]. Los que en vano quieren 
perderme irán a parar debajo de tierra. [11]. Serán muertos al filo de la espada, 
servirán de festín a los chacales. [12]. El rey se sentirá feliz en Dios, y cuantos 
juran por él se gloriarán: "Por fin se acalló a los mentirosos". 

 
El alma sedienta de Dios 
1. El salmo 62, sobre el que reflexionaremos hoy, es el salmo del amor mís-
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jo un muro, como se derriba una cerca? [5]. Todos sus proyectos son sólo 
engaños, su placer es mentir; con lo falso en la boca ellos bendicen, y en su 
interior maldicen. [6]. Sólo en Dios tendrás tu descanso, alma mía, pues de él 
me viene mi esperanza. [7]. Sólo él es mi roca y mi salvador, si es mi fortale-
za, no he de vacilar. [8]. En Dios están mi salvación y mi gloria, él es mi roca y 
mi fuerza, en él me abrigo. [9]. Pueblo mío, confíen siempre en él, abran su 
corazón delante de él, Dios es nuestro refugio. [10]. El vulgo no es más que 
una pelusa, y de los de arriba no se puede fiar. Si en la balanza se pusieran 
todos, ni un soplo pesarían [11]. No vayan a contar con la violencia ni se 
hagan ilusiones con la rapiña; el corazón no apeguen a las riquezas  cuando 
se acrecientan. [12]. Una vez Dios habló, dos cosas yo entendí: Que de Dios 
es la fuerza, y tuya es, oh Señor, también la gracia. Que eres tú quien retribu-
ye a cada cual según sus obras. 

 
1. Acaban de resonar las dulces palabras del Salmo 61, un canto de con-

fianza, que comienza con una especie de antífona, repetida en la mitad del 
texto. Es como una jaculatoria fuerte y serena, una invocación que es también 
un programa de vida: «Sólo en Dios descansa mi alma, porque de Él viene mi 
salvación; sólo Él es mi roca y mi salvación, mi alcázar: no vacila-
ré» (versículos 2-3.6-7). 

2. El Salmo, sin embargo, más adelante pone en contraposición dos for-
mas de confianza. Son dos opciones fundamentales, una buena y otra perver-
sa, que comportan dos conductas morales diferentes. Ante todo, está la con-
fianza en Dios, exaltada en la invocación inicial, donde aparece un símbolo de 
estabilidad y seguridad, la «roca», es decir, una fortaleza y un baluarte de 
protección. El Salmista confirma: «De Dios viene mi salvación y mi gloria, él 
es mi roca firme, Dios es mi refugio» (versículo 8). Lo dice tras haber evocado 
las confabulaciones de sus enemigos que «sólo piensan en derribarme de mi 
altura» (Cf. versículos 4-5). 

3. Pero está también la confianza de carácter idólatra, ante la que el orante 
fija con insistencia su atención crítica. Es una confianza que lleva a buscar la 
seguridad y la estabilidad en la violencia, en el robo y en la riqueza. Entonces, 
se hace un llamamiento sumamente claro: «No confiéis en la opresión, no 
pongáis ilusiones en el robo; y aunque crezcan vuestras riquezas, no les deis 
el corazón» (versículo 11). Evoca tres ídolos, proscritos como contrarios a la 
dignidad del hombre y a la convivencia social. 

4. El primer falso dios es la violencia a la que la humanidad sigue recu-
rriendo por desgracia también en nuestros días ensangrentados. A este ídolo 
le acompaña un inmenso cortejo de guerras, opresiones, prevaricaciones, 
torturas y asesinatos execrables, cometidos sin remordimiento. El segundo 
falso dios es el robo, que se manifiesta en la extorsión, en la injusticia social, 
en la usura, en la corrupción política y económica. Demasiada gente cultiva la 
«ilusión» de satisfacer de este modo su propia codicia. Por último, la riqueza 
es el tercer ídolo al que «se apega el corazón» del hombre con la esperanza 
engañosa de poderse salvar de la muerte (Cf. Salmo 48) y asegurarse el 
prestigio y el poder. 

5. Al servir a esta tríada diabólica, el hombre olvida que los ídolos no tie-
nen consistencia, es más, son dañinos. Al confiar en las cosas y en sí mismo, 

der ofrecerse como siervo al Señor bueno, que ha sabido perdonar los peca-
dos, premiar las virtudes» («Comentario a los doce Salmos», «Commento a 
dodici Salmi», n. 1: SAEMO, VIII, Milán-Roma 1980, p. 253). 

7. En estas palabras del Salmo se escucha el eco de la invitación evangéli-
ca: «Venid a mí todos los que estáis fatigados y sobrecargados, y yo os daré 
descanso. Tomad sobre vosotros mi yugo» (Mateo 11, 28). Ambrosio sigue 
diciendo: «Como quien visita a los enfermos, como un médico que viene a 
curar nuestras dolorosas heridas, así nos prescribe el tratamiento, para que 
los hombres lo escuchen y todos corran con confianza a recibir el remedio de 
la curación... Llama a todos los pueblos al manantial de la sabiduría y del co-
nocimiento, promete a todos la redención para que nadie viva en la angustia, 
para que nadie viva en la desesperación» (n. 2: ibídem, pp. 253.255). 

 
Salmo 48 

 
1. La Liturgia de las Vísperas nos presenta el Salmo 48, de carácter sa-

piencial, del que se acaba de proclamar la segunda parte (Cf. versículos 14-
21). Al igual que en la anterior (Cf. versículos 1-13), en la que ya hemos re-
flexionado, también esta sección del Salmo condena la ilusión generada por 
la idolatría de la riqueza. Esta es una de las tentaciones constantes de la 
humanidad: apegándose al dinero por considerar que está dotado de una 
fuerza invencible, se cae en la ilusión de poder «comprar también la muerte», 
alejándola de uno mismo. 

2. En realidad, la muerte irrumpe con su capacidad para demoler toda ilu-
sión, barriendo todo obstáculo, humillando toda confianza en uno mismo (Cf. 
versículo 14) y encaminando a ricos y pobres, soberanos y súbditos, ignoran-
tes y sabios hacia el más allá. Es eficaz la imagen que traza el salmista al 
presentar la muerte como un pastor que guía con mano firme el rebaño de las 
criaturas corruptibles (Cf. versículo 15). El Salmo 48 nos propone, por tanto, 
una meditación severa y realista sobre la muerte, fundamental meta ineludible 
de la existencia humana. Con frecuencia, tratamos de ignorar con todos los 
medios esta realidad, alejándola del horizonte de nuestro pensamiento. Pero 
este esfuerzo, además de inútil es inoportuno. La reflexión sobre la muerte, 
de hecho, es benéfica, pues relativiza muchas realidades secundarias que por 
desgracia hemos absolutizado, como es el caso precisamente de la riqueza, 
el éxito, el poder... Por este motivo, un sabio del Antiguo Testamento, Siráci-
da, advierte: «En todas tus acciones ten presente tu fin, y jamás cometerás 
pecado» (Eclesiástico, 7, 36). 

3. En nuestro Salmo se da un paso decisivo. Si el dinero no logra 
«liberarnos» de la muerte (Cf. Salmo 48, 8-9), hay uno que puede redimirnos 
de ese horizonte oscuro y dramático. De hecho, el salmista dice: «Pero a mí, 
Dios me salva, me saca de las garras del abismo» (versículo 16). Para el jus-
to se abre un horizonte de esperanza y de inmortalidad. Ante la pregunta 
planteada al inicio del Salmo --«¿Por qué habré de temer?», versículo 6--, se 
ofrece ahora la respuesta: «No te preocupes si se enriquece un hom-
bre» (versículo 17). 

4. El justo, pobre y humillado en la historia, cuando llega a la última fronte-
ra de la vida, no tiene bienes, no tiene nada que ofrecer como «rescate» para 
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detener la muerte y liberarse de su gélido abrazo. Pero llega entonces la gran 
sorpresa: el mismo Dios ofrece un rescate y arranca de las manos de la muer-
te a su fiel, pues Él es el único que puede vencer a la muerte, inexorable para 
las criaturas humanas. Por este motivo, el salmista invita a «no preocuparse», 
a no tener envidia del rico que se hace cada vez más arrogante en su gloria 
(Cf. ibídem), pues, llegada la muerte, será despojado de todo, no podrá llevar 
consigo ni oro ni plata, ni fama ni éxito (Cf. versículos 18-19). El fiel, por el 
contrario, no será abandonado por el Señor, que le indicará «el camino de la 
vida, hartura de goces, delante de tu rostro, a tu derecha, delicias para siem-
pre» (Cf. Salmo 15, 11). 

5. Entonces podremos pronunciar, como conclusión de la meditación sa-
piencial del Salmo 48, las palabras de Jesús que nos describe el verdadero 
tesoro que desafía a la muerte: «No os amontonéis tesoros en la tierra, donde 
hay polilla y herrumbre que corroen, y ladrones que socavan y roban. Amon-
tonaos más bien tesoros en el cielo, donde no hay polilla ni herrumbre que 
corroan, ni ladrones que socaven y roben. Porque donde esté tu tesoro, allí 
estará también tu corazón» (Mateo 6, 19-21). 

6. Siguiendo las huellas de las palabras de Cristo, san Ambrosio en su 
«Comentario al Salmo 48» confirma de manera clara y firme la inconsistencia 
de las riquezas: «No son más que caducidades y se van más rápidamente de 
lo que han tardado en venir. Un tesoro de este tipo no es más que un sueño. 
Te despiertas y ya ha desaparecido, pues el hombre que logre purgar la bo-
rrachera de este mundo y apropiarse de la sobriedad de las virtudes, despre-
cia todo esto y no da valor al dinero» («Comentario a los doce salmos» --
«Commento a dodici salmi»--, n. 23: SAEMO, VIII, Milán-Roma 1980, p. 275). 

7. El obispo de Milán invita, por tanto, a no dejarse atraer ingenuamente 
por las riqueza de la gloria humana: «¡No tengas miedo, ni siquiera cuando te 
des cuenta de que se a agigantado la gloria de algún linaje! Aprende a mirar a 
fondo con atención, y te resultará algo vacío si no tiene una brizna de la pleni-
tud de la fe». De hecho, antes de que viniera Cristo, el hombre estaba arrui-
nado y vacío: «La desastrosa caída del antiguo Adán nos dejó sin nada, pero 
hemos sido colmados por la gracia de Cristo. Él se despojó de sí mismo para 
llenarnos y para hacer que en la carne del hombre demore la plenitud de la 
virtud». San Ambrosio concluye diciendo que precisamente por este motivo, 
podemos exclamar ahora con san Juan: «De su plenitud hemos recibido to-
dos gracia sobre gracia» (Juan 1, 16) (Cf. ibídem). 

 
Salmo 50 

 
[3]. Ten piedad de mí, oh Dios, en tu bondad, por tu gran corazón, borra mi 

falta. [4]. Que mi alma quede limpia de malicia, purifícame tú de mi pecado. 
[5]. Pues mi falta yo bien la conozco y mi pecado está siempre ante mí; [6]. 
contra ti, contra ti sólo pequé, lo que es malo a tus ojos yo lo hice. Por eso en 
tu sentencia tú eres justo, no hay reproche en el juicio de tus labios.[7]. Tú ves 
que malo soy de nacimiento, pecador desde el seno de mi madre. [8]. Mas tú 
quieres rectitud de corazón, y me enseñas en secreto lo que es sabio. [9]. 
Rocíame con agua, y quedaré limpio; lávame y quedaré más blanco que la 

3. El Salmo concluye de manera inesperada con una perspectiva totalmen-
te diferente, que parece incluso contradictoria (Cf. versículos 20-21). De la 
última súplica de un pecador se pasa a una oración en la que se pide la re-
construcción de toda la ciudad de Jerusalén, transportándonos de la época de 
David a la de la destrucción de la ciudad, siglos después. Por otra parte, tras 
haber expresado en el versículo 18 el rechazo divino de las inmolaciones de 
los animales, el Salmo anuncia en el versículo 21 que a Dios le agradarán 
estas mismas inmolaciones. Está claro que este pasaje final es un añadido 
posterior de tiempos del exilio, que en cierto sentido quiere corregir o al me-
nos completar la perspectiva del Salmo de David. Lo hace en dos aspectos: 
por una parte, no quiere que el Salmo se reduzca a una oración individual; era 
necesario pensar también en la situación penosa de toda la ciudad. Por otra 
parte, quiere redimensionar el rechazo divino de los sacrificios rituales; este 
rechazo no podía ser completo ni definitivo pues se trataba de un culto pres-
crito por el mismo Dios en la Torá. Quien completó el Salmo tuvo una válida 
intuición: comprendió la necesidad en que se encuentran los pecadores, la 
necesidad de la mediación de un sacrificio. Los pecadores no son capaces de 
purificarse por sí mismos; no son suficientes los buenos sentimientos. Se ne-
cesita una mediación exterior eficaz. El Nuevo Testamento revelará en senti-
do pleno esta intuición, mostrando que, con la entrega de su vida, Cristo ha 
realizado una mediación de sacrificio perfecto. 

4. En sus «Homilías sobre Ezequiel», san Gregorio Magno comprendió 
bien la diferencia de perspectiva que se da entre los versículos 19 y 21 del 
«Miserere». Propone una interpretación que podemos hacer nuestra, conclu-
yendo así nuestra reflexión. San Gregorio aplica el versículo 19, que habla de 
espíritu contrito, a la existencia terrena de la Iglesia, mientras que refiere el 
versículo 21, que habla de Holocausto, a la Iglesia en el cielo. Estas son las 
palabras de aquel gran pontífice: «La santa Iglesia tiene dos vidas: una en el 
tiempo y otra en la eternidad; una de fatiga en la tierra, otra de recompensa 
en el cielo; una en la que se gana los méritos, otra en la que goza de los méri-
tos ganados. Tanto en una como en la otra vida ofrece el sacrificio: aquí el 
sacrificio de la compunción y allá arriba el sacrificio de alabanza. Sobre el pri-
mer sacrificio se ha dicho: «Mi sacrificio a Dios es un espíritu quebranta-
do» (Salmo 50, 19); sobre el segundo está escrito: «entonces aceptarás los 
sacrificios rituales, ofrendas y holocaustos» (Salmo 50, 21)… En ambos ca-
sos se ofrece la carne, pues aquí la oblación de la carne es la mortificación 
del cuerpo, mientras que allá arriba la oblación de la carne es la gloria de la 
resurrección en la alabanza a Dios. Allá arriba se ofrecerá la carne como 
holocausto, cuando transformada en la incorruptibilidad eterna, ya no se dé 
ningún conflicto ni haya nada mortal, pues perdurará totalmente encendida de 
amor por Él, en la alabanza sin fin» («Homilías sobre Ezequiel» 2, Roma 
1993, p. 271). 

 
Salmo 61 

 
[2]. En Dios sólo descansa el alma mía, de él espero mi salvación. [3]. Sólo 

él es mi roca y mi salvador, si es mi fortaleza, no he de vacilar. [4]. ¿Hasta 
cuándo se lanzan todos contra uno, para juntos demolerlo como se echa aba-
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sión, puesta en labios del rey David, hace referencia al asesinato de Urías, el 
marido de Betsabé, la mujer que se había convertido en la pasión del sobera-
no. En sentido más genérico, la invocación indica el deseo de purificación del 
mal, de la violencia, del odio siempre presentes en el corazón humano con 
fuerza tenebrosa y maléfica. Ahora, sin embargo, los labios del fiel, purifica-
dos por el pecado, cantan al Señor. El pasaje del Salmo 50, que hemos co-
mentado, termina precisamente con el compromiso de proclamar la «justicia» 
de Dios. El término «justicia» que, como sucede con frecuencia en el lenguaje 
bíblico, no designa propiamente la acción de castigo de Dios ante el mal, sino 
que indica más bien la rehabilitación del pecador, pues Dios manifiesta su 
justicia haciendo justos a los pecadores (Cf. Romanos 3, 26). Dios no busca 
la muerte del malvado, sino que desista de su conducta y viva (Cf. Ezequiel 
18, 23). 

 
Salmo 50 

 
1. Es la cuarta vez que escuchamos, durante nuestras reflexiones sobre la 

«Liturgia de los Laudes», la proclamación del Salmo 50, el famoso 
«Miserere». De hecho, es presentado todos los viernes de cada semana para 
que se convierta en un oasis de meditación en cual descubrir el mal que se 
anida en la conciencia e invocar del Señor purificación y perdón. Como con-
fiesa el Salmista en otra súplica, «no es justo ante ti ningún viviente», Señor 
(Salmo 142, 2). En el libro de Job se puede leer: «¿Cómo un hombre será 
justo ante Dios? ¿cómo puro el nacido de mujer? Si ni la luna misma tiene 
brillo, ni las estrellas son puras a sus ojos, ¡cuánto menos un hombre, esa 
gusanera, un hijo de hombre, ese gusano!» (25, 4-6). Frases fuertes y dramá-
ticas que quieren mostrar con toda seriedad el límite y la fragilidad de la cria-
tura humana, su capacidad perversa para sembrar el mal y la violencia, la 
impureza y la mentira. Sin embargo, el mensaje de esperanza del «Miserere», 
que el Salterio pone en labios de David, pecador convertido, es éste: Dios 
«borra», «lava», «limpia» la culpa confesada con corazón contrito (Cf. Salmo 
50, 2-3). Con la voz de Isaías, el Señor dice: «Así fueren vuestros pecados 
como la grana, cual la nieve blanquearán. Y así fueren rojos como el carmesí, 
cual la lana quedarán» (1,18). 

2. En esta ocasión, nos detendremos brevemente en el final del Salmo 50, 
lleno de esperanza pues el orante es consciente de haber sido perdonado por 
Dios (Cf. versículos 17-21). Su boca está a punto de proclamar al mundo la 
alabanza del Señor, atestiguando de este modo la alegría que experimenta el 
alma purificada del mal y, por ello, liberada del remordimiento (Cf. versículo 
17). El orante testimonia de manera clara otra convicción, relacionada con la 
enseñanza reiterada por los profetas (Cf. Isaías 1, 10-17; Amós 5, 21-25; 
Oseas 6, 6): el sacrificio más grato que se eleva hasta el Señor como delica-
do perfume (Cf. Génesis 8, 21) no es el holocausto de toros o de corderos, 
sino más bien el «corazón quebrantado y humillado» (Salmo 50, 19). La 
«Imitación de Cristo», texto sumamente querido por la tradición espiritual cris-
tiana, repite la misma admonición del Salmista: «La contrición de los pecados 
es para ti sacrificio grato, un perfume mucho más delicado que el perfume del 
incienso... En ella se purifica y se lava toda iniquidad» (III, 52,4). 

nieve. [10]. Haz que sienta otra vez júbilo y gozo y que bailen los huesos que 
moliste. [11]. Aparta tu semblante de mis faltas, borra en mí todo rastro de 
malicia. [12]. Crea en mí, oh Dios, un corazón puro, renueva en mi interior un 
firme espíritu. [13]. No me rechaces lejos de tu rostro ni me retires tu espíritu 
santo. [14]. Dame tu salvación que regocija, y que un espíritu noble me dé 
fuerza. [15]. Mostraré tu camino a los que pecan, a ti se volverán los desca-
rriados. [16]. Líbrame, oh Dios, de la deuda de sangre, Dios de mi salvación, y 
aclamará mi lengua tu justicia. [17]. Señor, abre mis labios y cantará mi boca 
tu alabanza. [18]. Un sacrificio no te gustaría, ni querrás si te ofrezco, un holo-
causto. [19]. Mi espíritu quebrantado a Dios ofreceré, pues no desdeñas a un 
corazón contrito. [20]. Favorece a Sión en tu bondad: reedifica las murallas de 
Jerusalén; [21]. entonces te gustarán los sacrificios, ofrendas y holocaustos 
que se te deben; entonces ofrecerán novillos en tu altar. 

 
Miserere (ten piedad) 
1. Hemos escuchado el "Miserere", una de las oraciones más célebres del 

Salterio, el Salmo penitencial más intenso y repetido, el canto del pecado y 
del perdón, la meditación más profunda sobre la culpa y su gracia. La Liturgia 
de las Horas nos lo hace repetir en las Laudes de todos los viernes. Desde 
hace siglos y siglos se eleva hacia el cielo desde muchos corazones de fieles 
judíos y cristianos como un suspiro de arrepentimiento y de esperanza dirigi-
do a Dios misericordioso. La tradición judía ha puesto el Salmo 50 en labios 
de David, quien fue invitado a hacer penitencia por las palabras severas del 
profeta Natán (cf. versículos 1-2; 2Samuel 11-12), que le reprochaba el adul-
terio cometido con Betsabé y el asesinato de su marido Urías. El Salmo, sin 
embargo, se enriquece en los siglos sucesivos con la oración de otros mu-
chos pecadores que recuperan los temas del "corazón nuevo" y del "Espíritu" 
de Dios infundido en el hombre redimido, según la enseñanza de los profetas 
Jeremías y Ezequiel (cf. v. 12; Jeremías 31,31-34; Ezequiel 11,19; 36, 24-28). 

2. El Salmo 50 presenta dos horizontes. Ante todo, aparece la región tene-
brosa del pecado (cf. versículos 3-11), en la que se sitúa el hombre desde el 
inicio de su existencia: "Mira, en la culpa nací, pecador me concibió mi ma-
dre" (versículo 7). Si bien esta declaración no puede ser asumida como una 
formulación explícita de la doctrina del pecado original tal y como ha sido deli-
neada por la teología cristiana, no cabe duda de que es coherente: expresa 
de hecho la dimensión profunda de la debilidad moral innata en el hombre. El 
Salmo se presenta en esta primera parte como un análisis ante Dios del peca-
do. Utiliza tres términos hebreos para definir esta triste realidad que procede 
de la libertad humana mal utilizada. 

3. El primer vocablo "hattá" significa literalmente "no dar en el blanco": el 
pecado es una aberración que nos aleja de Dios, meta fundamental de nues-
tras relaciones, y por consiguiente también nos aleja del prójimo. El segundo 
término hebreo es "awôn", que hace referencia a la imagen de "torcer", 
"curvar". El pecado es, por tanto, una desviación tortuosa del camino recto; es 
la inversión, la distorsión, al deformación del bien y del mal, en el sentido de-
clarado por Isaías: "¡Ay, los que llaman al mal bien, y al bien mal; que dan 
oscuridad por luz, y luz por oscuridad" (Isaías 5, 20). Precisamente por este 
motivo, en la Biblia la conversión es indicada como un "regresar" (en hebreo 
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"shûb") al camino recto, haciendo una corrección de ruta. La tercera palabra 
con la que el Salmista habla del pecado es "peshá". Expresa la rebelión del 
súbdito contra su soberano, y por tanto constituye un desafío abierto dirigido a 
Dios y a su proyecto para la historia humana. 

4. Si por el contrario el hombre confiesa su pecado, la justicia salvífica de 
Dios se demuestra dispuesta a purificarlo radicalmente. De este modo, se 
pasa a la segunda parte espiritual del Salmo, la luminosa de la gracia (cf. ver-
sículos 12-19). A través de la confesión de las culpas se abre de hecho para 
el orante un horizonte de luz en el que Dios actúa. El Señor no obra sólo ne-
gativamente, eliminando el pecado, sino que vuelve a crear la humanidad pe-
cadora a través de su Espíritu vivificante: infunde en el hombre un "corazón" 
nuevo y puro, es decir, una conciencia renovada, y le abre la posibilidad de 
una fe límpida y de un culto agradable a Dios. Orígenes habla en este sentido 
de una terapia divina, que el Señor realiza a través de su palabra mediante la 
obra sanadora de Cristo: "Al igual que Dios predispuso los remedios para el 
cuerpo de las hierbas terapéuticas sabiamente mezcladas, así también prepa-
ró para el alma medicinas con las palabras infusas, esparciéndolas en las di-
vinas Escrituras... Dios dio también otra actividad médica de la que es primer 
exponente el Salvador, quien dice de sí: "No tienen necesidad de médico los 
sanos; sino los enfermos". Él es el médico por excelencia capaz de curar toda 
debilidad, toda enfermedad" ("Omelie sui Salmi" --"Homilías sobre los Sal-
mos"--, Florencia 1991, páginas 247-249). 

5. La riqueza del Salmo 50 merecería una exégesis detallada en todas sus 
partes. Es lo que haremos cuando vuelva a resonar en las Laudes de los dife-
rentes viernes. La mirada de conjunto, que ahora hemos dirigido a esta gran 
súplica bíblica, nos revela ya algunos componentes fundamentales de una 
espiritualidad que debe reflejarse en la existencia cotidiana de los fieles. Ante 
todo se da un sentido sumamente vivo del pecado, percibido como una deci-
sión libre, de connotaciones negativas a nivel moral y teologal: "contra ti, co-
ntra ti sólo pequé, cometí la maldad que aborreces" (versículo 6). No menos 
vivo es el sentimiento de la posibilidad de conversión que aparece después 
en el Salmo: el pecador, sinceramente arrepentido (cf. versículo 5), se pre-
senta en toda su miseria y desnudez ante Dios, suplicándole que lo le recha-
ce de su presencia (cf. versículo 13). Por último, en el "Miserere", se da una 
arraigada convicción del perdón divino que "borra", "lava", "limpia" al pecador 
(cf. versículos 3-4) y llega incluso a transformarlo en una nueva criatura de 
espíritu, lengua, labios, corazón transfigurados (cf. versículos 14-19). "Aunque 
nuestros pecados fueran negros como la noche --afirmaba santa Faustina 
Kowalska--, la misericordia divina es más fuerte que nuestra miseria. Sólo 
hace falta una cosa: que el pecador abra al menos un poco la puerta de su 
corazón... el resto lo hará Dios... Todo comienza en tu misericordia y en tu 
misericordia termina" (M. Winowska, "L'icona dell'Amore misericordioso. Il 
messaggio di suor Faustina" --"Icono del Amor misericordioso. El mensaje de 
sor Faustina"--, Roma 1981, p. 271). 

 
Salmo 50 

Miserere (ten piedad) 
1. Cada semana la Liturgia de los Laudes marca el viernes con el Salmo 

so» (versículos 12, 13, 14). Se podría decir --recurriendo a un término litúrgi-
co-- que se trata de una «epíclesis», es decir, una triple invocación al Espíritu 
que, al igual que en la creación aleteaba por encima de las aguas (Cf. Géne-
sis 1, 2), ahora penetra en el alma del fiel infundiendo una nueva vida e ele-
vándola del reino del pecado al cielo de la gracia. 

2. Los Padres de la Iglesia, con el «espíritu» invocado por el Salmista, ven 
aquí la presencia eficaz del Espíritu Santo. De este modo, san Ambrosio está 
convencido de que se trata del único Espíritu Santo que «enfervorizó a los 
profetas, que fue insuflado [por Cristo] a los apóstoles, que quedó unido al 
Padre y al Hijo en el sacramento del bautismo» («El Espíritu Santo» --«Lo 
Spirito Santo»-- I, 4, 55: SAEMO 16, p. 95). La misma convicción es expresa-
da por otros padres, como Dídimo el Ciego de Alejandría de Egipto y Basilio 
de Cesarea, en sus respectivos tratados sobre el Espíritu Santo (Dídimo el 
Ciego, «Lo Spirito Santo», Roma 1990, p. 59; Basilio de Cesarea, «Lo Spirito 
Santo», IX, 22, Roma 1993, p. 117 s.). Y san Ambrosio, al observar que el 
Salmista habla de la alegría que invade al alma una vez que ha recibido el 
Espíritu generoso y potente de Dios, comenta: «El gozo y la alegría son fruto 
del Espíritu y el Espíritu Soberano es aquello sobre lo que nos cimentamos. 
Por ello, quien está revigorizado por el Espíritu Soberano no queda sometido 
a la esclavitud, no es esclavo del pecado, no es indeciso, no vaga por aquí y 
por allá, no duda en las decisiones, sino que, asentado sobre la roca, está 
firme y sus pies no vacilan» («Apología del profeta David a Teodosio Augus-
to», 15,72: SAEMO 5,129). 

3. Con esta triple mención del «espíritu», el Salmo 50, después de haber 
descrito en los versículos precedentes la prisión oscura de la culpa, se abre al 
horizonte luminoso de la gracia. Es un gran cambio, comparable al de una 
nueva creación: como en los orígenes Dios había insuflado su espíritu en la 
materia y había dado origen a la persona humana (Cf. Génesis 2, 7), de este 
modo ahora el mismo Espíritu divino recrea (Cf. Salmo 50, 12), renueva, 
transfigura y transforma al pecador arrepentido, lo vuelve a abrazar (Cf. versí-
culo 13), le hace partícipe de la alegría de la salvación (Cf. versículo 14). De 
este modo, el hombre, animado por el Espíritu divino, se encamina por la sen-
da de la justicia y del amor, como se dice en otro Salmo: «Enséñame a cum-
plir tu voluntad, ya que tú eres mi Dios. Tú espíritu, que es bueno, me guíe 
por tierra llana» (Salmo 142, 10). 

4. Una vez experimentado este renacimiento interior, el orante se transfor-
ma en testigo; promete a Dios «enseñaré a los malvados tus cami-
nos» (Salmo 50, 15), de modo que puedan, como el hijo pródigo, regresar a la 
casa del Padre. Del mismo modo, san Agustín, después de haber recorrido 
los caminos tenebrosos del pecado, había experimentado la necesidad en sus 
«Confesiones» de testimoniar la libertad y la alegría de la salvación. Quien ha 
experimentado el amor misericordioso de Dios se convierte en su testigo ar-
diente, sobre todo para quienes están todavía atrapados en las redes del pe-
cado. Pensemos en la figura de Pablo, que, fulgurado por Cristo en el camino 
de Damasco, se convierte en incansable peregrino de la gracia divina. 

5. Por último, el orante mira a su pasado oscuro y grita a Dios: «Líbrame 
de la sangre, oh Dios, Dios, Salvador mío» (versículo 16). La «sangre» a la 
que se refiere es interpretada de diferentes maneras en la Escritura. La alu-
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de David, consciente de su adulterio con Betsabé, y de la denuncia del profe-
ta Natán contra este crimen y el del asesinato del marido de ella, Urías (Cf. v. 
2; 2 Samuel 11-12). El pecado no es, por tanto, una mera cuestión psicológica 
o social, sino un acontecimiento que afecta a la relación con Dios, violando su 
ley, rechazando su proyecto en la historia, alterando la jerarquía de valores, 
«cambiando la oscuridad por la luz y la luz por la oscuridad» es decir, llaman-
do «al mal bien, y al bien mal» (Cf. Isaías 5, 20). Antes de ser una posible 
injuria contra el hombre, el pecado es ante todo traición de Dios. Son emble-
máticas las palabras que el hijo pródigo de bienes pronuncia ante su padre 
pródigo de amor: «Padre, he pecado contra el cielo --es decir contra Dios-- y 
contra ti» (Lucas 15, 21). 

4. En este momento, el Salmista introduce otro aspecto, ligado más direc-
tamente a la realidad humana. Es la frase que ha suscitado muchas interpre-
taciones y que ha sido relacionada con la doctrina del pecado original: «Mira, 
en la culpa nací, pecador me concibió mi madre» (Salmo 50, 7). El que reza 
quiere indicar la presencia del mal en el interior de nuestro ser, como es evi-
dente en la mención de la concepción y del nacimiento, una manera de hacer 
referencia a toda la existencia, comenzando desde su origen. El Salmista, sin 
embargo, no relaciona formalmente esta situación con el pecado de Adán y 
Eva, es decir, no habla explícitamente de pecado original. De todos modos, 
queda claro que, según el texto del Salmo, el mal se anida en las profundida-
des mismas del hombre, es inherente a su realidad histórica y por este motivo 
es decisiva la petición de la intervención de la gracia divina. La potencia del 
amor de Dios es superior a la del pecado, el río destructor del mal tiene me-
nos fuerza que el agua fecundante del perdón: «donde abundó el pecado, 
sobreabundó la gracia» (Romanos 5, 20). 

5. De este modo, se evocan indirectamente la teología del pecado original 
y a toda la visión bíblica del hombre pecador con palabras que dejan al mismo 
tiempo entrever la luz de la gracia y de la salvación. Como tendremos la opor-
tunidad de descubrir en el futuro al volver a meditar sobre este Salmo y sus 
versículos sucesivos, la confesión de la culpa y la conciencia de la propia mi-
sericordia no acaban en el terror o en la pesadilla del juicio, sino más bien en 
la esperanza de la purificación, de la liberación, de la nueva creación. De 
hecho, Dios nos salva «no por obras de justicia que hubiésemos hecho noso-
tros, sino según su misericordia, por medio del baño de regeneración y de 
renovación del Espíritu Santo, que derramó sobre nosotros con largueza por 
medio de Jesucristo nuestro Salvador» (Tito 3, 5-6). 

 
Salmo 50 

 
1. Cada semana la Liturgia de los Laudes presenta el Salmo 50, el famoso 

«Miserere». Nosotros lo hemos meditado ya en otras ocasiones en algunas 
de sus partes. También ahora nos detendremos de manera particular en una 
sección de esta grandiosa súplica de perdón: los versículos 12-16. Es signifi-
cativo, ante todo, constatar que, en el original hebreo, en tres ocasiones re-
suena la palabra «espíritu», invocado por Dios como don y acogido por la 
criatura arrepentida de su pecado: «Renuévame por dentro con espíritu fir-
me... No me quites tu santo espíritu... Afiánzame con espíritu genero-

50, el «Miserere», el Salmo penitencial más amado, cantado, y meditado, 
himno al Dios misericordioso elevado por el pecador arrepentido. Tuvimos ya 
la oportunidad en una catequesis anterior de presentar el marco general de 
esta gran oración. Ante todo, se entra en la región tenebrosa del pecado para 
llevar la luz del arrepentimiento humano y del perdón divino (Cf. versículos 3-
11). Se pasa después a exaltar el don de la gracia divina, que transforma y 
renueva el espíritu y el corazón del pecador arrepentido: es una región lumi-
nosa, llena de esperanza y confianza (Cf. versículo 12-21). En nuestra re-
flexión de hoy, nos detendremos a hacer algunas consideraciones sobre la 
primera parte del Salmo 50 profundizando alguno de sus aspectos. Para co-
menzar, sin embargo, propondremos la estupenda proclamación divina del 
Sinaí, que supone casi el retrato del Dios cantado por el «Miserere»: «el Se-
ñor es el Señor, Dios misericordioso y clemente, tardo a la cólera y rico en 
amor y fidelidad, que mantiene su amor por millares, que perdona la iniqui-
dad, la rebeldía y el pecado, pero no los deja impunes; que castiga la iniqui-
dad de los padres en los hijos y en los hijos de los hijos hasta la tercera y 
cuarta generación» (Éxodo 34, 6-7). 

2. La invocación inicial se eleva a Dios para alcanzar el don de la purifica-
ción de modo que, como decía el profeta Isaías, haga los pecados --que en sí 
mismos son semejantes a «la grana» o «rojos como el carmesí»--, «blancos 
como la nieve» y «como la lana» (Cf. Isaías 1, 18). El Salmista confiesa su 
pecado de manera clara y sin dudas: «Reconozco mi culpa... contra ti, contra 
ti sólo pequé, cometí la maldad que aborreces» (Salmo 50, 5-6). Entra, por 
tanto, en escena la conciencia personal del pecador, que se abre a percibir 
claramente su mal. Es una experiencia que involucra la libertad y la responsa-
bilidad, y lleva a admitir que ha roto un lazo para construir una opción de vida 
alternativa a la Palabra divina. La consecuencia es una decisión radical de 
cambio. Todo esto está comprendido en ese «reconocer», un verbo que en 
hebreo no comprende sólo una adhesión intelectual, sino una opción de vida. 
Es el paso que, por desgracia, no dan muchos, como advierte Orígenes: «Hay 
algunos que, después de haber pecado, se quedan totalmente tranquilos y no 
se preocupan por su pecado ni les pasa por la conciencia el mal cometido; 
por el contrario viven como si no hubiera pasado nada. Éstos no podrían de-
cir: " tengo siempre presente mi pecado". Sin embargo, cuando tras el pecado 
uno se aflige por su pecado, es atormentado por el remordimiento, se angus-
tia sin tregua y experimenta los asaltos en su interior que se levanta para re-
batirlo, y exclama: "no hay paz para mis huesos ante el aspecto de mis peca-
dos"... Cuando, por tanto, ponemos ante los ojos de nuestro corazón los pe-
cados cometidos, los miramos uno por uno, los reconocemos, sonrojamos y 
nos arrepentimos por lo que hemos hecho, entonces, conmovidos y aterrados 
decimos que "no hay paz en nuestros huesos frente al aspecto de nuestros 
pecados"» («Homilías sobre los Salmos» --Omelie sui Salmi--, Florencia 
1991, pp. 277-279). El reconocimiento y la conciencia del pecado es, por tan-
to, fruto de una sensibilidad alcanzada gracias a la luz de la Palabra de Dios. 

3. En la confesión del «Miserere» se subraya un aspecto particular: el pe-
cado no es concebido sólo en su dimensión personal y «psicológica», sino 
que es delineado sobre todo en su calidad teológica. «Contra ti, contra ti sólo 
pequé» (Salmo 50, 6), exclama el pecador, a quien la tradición le dio el rostro 


